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Comentarios  del  Ave  María. — I 


“AVE  MARIA” 

Jjuigi  Santiicci 


RILLANTKMKNTK  millares  de 
palabras  se  han  pronunciado, 
también  por  millares  de  veces, 
en  todo  el  orbe,  pero  ninguna 
— tal  vez — ha  sido  tan  repeti- 
da como  ésta:  AVP]  MARIA.  La  i)alabra  best-seller  (usada 
hasta  el  fastidio  y que  es  un  americanismo  introducido  en  el 
lenguaje  cotidiano,  implorando  dispensa  al  Paraíso)  devsde 
hace  2C00  años  es  tal  vez,  insuperablemente  ésta:  estas  o 
sílabas  musicales  y lentas,  mágicas  y políglotas,  que  el  uso 
en  vez  de  aniquilar  ha  grabado  en  el  esplendor  de  un  ter. 
sísimo  diamante. 


Con  motivo  del  centenario  de  las  Apariciones  de  Lourdes,  la  Revista 
CRISTO  REY  EN  MEXICO"  ofrecerá  a sus  lectores  el  ágil  comentario  del 
AVE  MARIA,  que  trece  escritores  italianos  de  reconocido  mérito  literario 
harán.  Será  un  verdadero  FLORILEGIO  a la  Virgen  y todos  estos  escritores 
merecen  el  calificativo  honrosisimo  de  "AMIGOS  DE  LA  VIRGEN".  Nada  más 
cportuno  en  esta  ocasión  que  comentar  la  oración  que  por  millones  de  veces 
se  ha  recitado  en  la  gruta  de  Lourdes,  ahora  en  festejos  centenarios. — 

N.  do  la  R. 

Vi  ^ ■ ■ ' ■■■■  ■ ■ -'■) 


“TE  SALUDO,  LLENA  DE  GRACIA”. 


“AVE  MARIA”  repetimos  nosotros  en  la  plegaria.  Pero  aquel  nom- 
bre — María — no  lo  pronunció  en  aquel  momento  el  Arcángel.  Llamar  a 
una  virgen  por  su  nombre  es  ya  tocarla;  aquellas  sílabas,  salidas  de  la 
úvula  viril  del  mensajero,  habrían  herido  el  pudor  de  este  cristal  matu- 
tino, anticipando  un  rubor  que  brotará  inevitablemente  en  breve,  cuando 
a María,  que  no  conoce  v.arón,  se  le  anuncie  la  concepción. 

“Ave,  plena  de  gracia...  “Sólo  esto,  pues,  dijo  el  Arcángel.  Pero 
nosotros,  en  nuestra  conclusión  humana,  hemos  tenido  luego  necesidad  de 
agregar  tu  nombre.  María,  y estamos  asidos  a esta  palabra  hebrea  que 
te  evoca  y te  representa  mejor  que  cualquier  otra  alabanza  o perífrasis 
porque  este  era  tu  nombre,  María  te  llamamos,  y con  este  sonido  tu  pa- 
dre y tu  madre  te  hacían  acudir  de  una  estancia  a la  otra,  te  ordenaban 
llevar  un  ánfora  o abrir  una  ventana,  Y Tú  sabes  que  si  de  toda  la  ple- 
garia debiésemos  salvar  — nosotros  que  la  amamos  toda  entera — un  solo 
fragmento:  si,  agonizantes  tuviésemos  respiración  solamente  para  una  de 
Us  31  palabras  que  componen  la  oración,  escogeríamos  esta:  MARIA. 
Puesto  que  este  nombre  breve,  que  comienza  por  eme,  por  no  sé  qué  mis- 
teriosa persuación  de  símbolos  y de  asonancias,  quiere  significar  otra  pa- 
labra sencillísima  e insubstituible:  quiere  decir,  para  todos:  “madre”. 


CEBEMONIA  DE  LA  BENDICION  DE  LA  IMAGEN  DE  SANTA  CATALINA  DE  SE- 
NA, PATRONA  DE  LAS  REVERENDAS  MISIONERAS  DE  CRISTO  REY,  O. 
S.  B..  DEL  "CUBILETE". 


CLUB  CUAUHTLATOHUAC  DE  LA  CIUDAD  DE  PUEBLA  DZ  LOS  ANGELES.  EL 
DOMINGO  DE  RAMOS  PROXIMO  PASADO,  HACE  ENTREGA,  POR  CON 
DUCTO  DE  SUS  DIRECTIVOS.  DEL  CALIZ  Y COPON  DE  ORO  QUE  OB 
SEQUIARON  MEDIANTE  LA  COLABORACION  DE  TODOS  Y QUE  SU  EXCIA. 
REVMA.  EL  SR.  ARZOBISPO  DE  PUEBLA,  DR.  OCTAVIANO  MARQUEZ  Y 
TORIZ  BENDICE  SOEMNEMENTE. 


De  buena  gana  en  este  caso  descenderíamos  al  origen  de  esta  frase. 
v^fUe  es  un  saludo;  nos  colocamos  en  el  tiempo  y lugar  en  que  resonó  por 
primera  vez,  como  afortunadísimo  milagro  de  la  palabra.  Y así  nos  trans- 
portamos con  la  fantasía  a Nazareth,  veinte  siglos  ha. 

Había  entrado,  Gabriel,  acaso  a la  alborada,  la  hora  del  rocío  mati- 
nal, cuando  quien  se  ha  levantado  temprano  se  mueve  por  toda  la  casa 
vlonde  aún  duermen  otros,  y se  detiene  en  la  v'eiitana  con  un  sentimiento 
de  furtiva  complicidad  con  el  aire  v los  pajarillos.  Faenas  o quehaceres 
casi  mínimos,  aquellos  que  solamente  una  mujer  que  viva  peiiYetuamente 
en  casa  sabe  escoger,  para  las  horas  muertas:  aquel  moverse  que  no  es 
todavía  trabajo  pero  tampoco  ocio,  entre  despierto  y modorro,  entre  las 
manos  y el  alma. 

Es  la  hora  más  propicia  para  recibir  un  mensaje.  Y Gabriel  se  ha 
acercado  a la  jovencita,  en  el  espacio  de  la  estancia;  ha  escogido,  con  an- 
gélica infabilidad,  el  instante  más  abstraído  die  esta  soledad,  como  quien 
pretende  una  emboscada  y adivina  a la  víctima  en  el  lugar  más  desierto 
de  la  selva. 
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Así  has  llegado  a ser  la  madre  de  todos  y de  todo:  de  nuestros  se- 
cretos y de  nuestros  sueños,  de  nuestros  temores  y de  nuestras  resigna- 
ciones; la  madre  de  los  marineros  amenazados  por  el  naufragio,  de  los 
viandantes  perdidos  en  las  montañas,  de  los  hijos  huérfanos  de  madre, 
de  las  madres  sin  hijos,  de  los  hombres  sin  hogar,  sin  pan  y sin  Dios. 

He  conocido  a muchos  que  no  ruegan  a tu  hijo  y se  han  enamorado 
de  tí,  y a tí  hacen,  a escondidas,  promesas  o votos  grotescos  y desespera- 
dos. He  visto  sobre  el  cuello  de  las  mujerzuelas  y de  los  picaros,  medallas 
con  tu  imagen,  sobre  la  piel  de  los  blasfemos  vulgares  tatuada  tu  imagen 
con  las  manos  juntas.  He  escuchado  millares  de  veces  tu  nombre — ¡Vir- 
gen María!  Santa  Señora — en  labios  de  todos  los  hombres  y de  todas  las 
•nujeres  que  conozco:  por  ira,  por  despecho,  por  soiqiresa,  por  una  buena 
o mala  noticia,  por  uno  que  caía  o podía  haberse  vuelto  malo,  por  una 
muerte  o por  una  r.crac’e..  Siempre  tu  nombre.  Te  he  visto,  desde  mi  na- 
cimiento. siempre  socorrer,  socorrer. 

Conozco  millai'es  de  santuarios  tuyos,  en  las  llanuras  y sobre  los 
montes,  tan  llenos  de  corazones  de  plata,  de  muletas  y de  vendas  ensan- 
grentadas que  no  se  puede  ver  ni  siquiera  un  pedazo  de  pared.  Conozco 
tantas  fuentes  que  has  hecho  brotar  para  las  llagas  de  los  infelices  sólo 
porque  una  niña  pastorcita  se  arrodillaba  a ¡ledirte  en  un  lugar  solitario. 

Te  he  visto  dar  las  gracias  más  elocuentes  y más  humanas,  las  más 
inmerecidas,  las  que  Dios  no  habría  jamás  concedido  porque  el  castigo 
habría  sido  más  saludable,  habría  anticipado  a un  alma  su  verdadera  sa- 
lud; pero  que  tú  has  llevado  al  cielo  por  aquellos  devotos  que  te  imploran 
con  su  carne. 


LUIGI  SANTUCCI 

Nació  y vive  en  Milán,  no  ha  cumplido  aún  los  cuarenta  años.  Ha 
sido  laureado  en  Letras  por  la  Universidad  del  Sagrado  Corazón.  Es  de 
los  jóvenes  que  tienen  facilidad  para  la  narración  modernista  en  Italia. 
Tomó  parte  en  la  terna  del  “Premio  Mondatori  1947”  con  el  libro  “En 
Australia  con  mi  abuelo”  y ganó  uno  de  los  “Premios  Valdagno  1952”  con 
la  novela  “El  tío  sacerdote”.  En  colaboración  con  Angel  Romano  ha  edi- 
tado, bajo  el  título  de  ¿Quién  es  Este  que  viene?  una  restauración  artís- 
tica y original  del  Evangelio.  Ha  impreso  junto  con  VaJlecchi  “La  imper- 
fecta alegría,  una  reedición  de  los  “Misterios  gozosos”,  una  de  sus  prime- 
meras  obras,  con  el  agregado  de  tres  ensayos:  El  sacerdote  y la  alegría. 
Lejanía  y cercanía  del  ascenso,  y,  exactamente,  el  ensayo  del  libro  que 
toma  en  préstamo  el  título.  En  195G  ha  conquistado  el  premio  del  concur. 
so  convocado  por  Pro  Civitate  di  Assisi,  con  un  drama  cristiano  “El  ángel 
de  Caín”.  A juicio  de  los  críticos  es  un  escritor  de  una  fuerza  apologética 
igual  a la  de  G.  K.  Chesterton  y humorista  valioso  como  Bruce  Marshall. 

(Versión  del  italiano  por  José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez. — L’AUHO- 
RA.  Año  XXV,  No.  3,  Marzo  de  1958). 
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Recuerdos  de  la  Coronación  de 
Ntra.  Sra.  de  Guanajuato 

Phro.  .lasé  A.  Betancourt. 


Excmo.  y Revnio.  Sr.  Delegado  Apostólico, 

Excmos.  y Revmos.  Sres.  Arzobispos  y Obispos, 

Sres.  Sacerdotes,  > 

Amadísimos  Hermanos  Guanajuatenses, 

¡Séame  concedida  vuestra  venia  en  esta  efeméride  suntuosa,  audi- 
torio férvido  y cristiano,  para  que  pueda  allegarme  fiel  y veraz,  a la  par 
que'  emocionado,  a los  anaqueles  históricos  de  nuestra  ciudad  prócer,  y 
tomar  entre  mis  manos  los  volúmenes  cubiertos  con  la  imperdonable  pá- 
lina  de  los  siglos,  mezclada  al  polvo  que  traen  los  peregrinos  en  sus  san- 
•lalias,  llegados  de  diversas  partes  del  Continente,  y unida  también  al  po- 
len áureo  que  dispersan  por  doquier  nuestras  abejas  mineras,  que  cual  la 
abeja  hiblea  extrahe  incansable  la  miel  de  los  cálices  de  las  flores,  así  ellos 
el  preciado  metal  de  la  entraña  viva  de  nuestras  montañas! 

¡Dejadme  hojear  las  páginas  benditas  de  la  historia  de  Guanajuato, 
foliadas  con  argento  inmaculado  de  la  opulenta  Valenciana,  para  leer  y 
saborear  el  glorioso  pasado  y contemplar  extasiado  en  el  espejo  nítido  de 
nuestros  anales  las  gestas  heroicas  de  nuestros  mayores  y así  sazonar  el 
presente  con  el  recuerdo  del  pasado,  que  es  vivir ! 


A N T E C E D E N T E S 

1554.— “FT'ND ACION  DE  GUANAJUATO.— Por  el  Lie.  D.  Antonio 
oe  Lara  y Mogrovejo”.  ¡ Yo  te  saludo,  Guanajuato,  “Excelencia  de  la  Pa- 
tria”, niña  recién  nacida,  bautizada  y confirmada  con  los  caracteres  de 
la  civilización  arribada,  en  hora  buena,  de  la  Madre  Patria,  para  traernos 
a la  Fe  y enseñarnos  a rezarle  a Jesucristo  en  la  lengua  de  la  Mística 
Doctora  y de  Cervantes ! 

1557.— “LLEGA  A ESTE  LUGAR.  DESDE  SANTA  FE  DE  GRANADA. 
ESPAÑA,  LA  SAGRADA  IMAGEN  DE  MARIA  SANTISIMA,  RE- 
GALO DE  CARLOS  V,  ENCOMENDADO  AI.  NOBLE  CABALLERO 
CRISTIANO  DON  PERAFAN  DE  RIVERA”. 

¡Salve  Estrella  de  la  mañana,  luna  y albor  matinal  de  rosicler  in- 
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BASILICA  PARROQUIAL  DE  GUANAJUATO  DONDE  SE  VENERA  LA 
IMAGEN  MULTISECULAR. 


comparable,  “Paloma  en  un  cometa  de  palomas”,  ante  Quien,  al  llegar  a 
Paxtitlán.  reverentes  se  h mojaron  las  montañas  del  Pastor  y de  la  Bufa, 
bajo  un  cielo  de  turquesa  a la  mitad  del  día  9 de  aquel  agosto  inolvidable! 

1679.— OCTUBRE  16. 

“Su  Majestad  Felipe  III  concede  a este  poblado  el  título  de  Noble  y 
Leal  Villa  de  Santa  Fe,  Real  y Minas  de  Guanajuato.  Entonces  el  escudo 
de  armas  se  ornó,  heráldico,  con  la  estatua  de  la  Fe,  que  posa  su  planta 
leve  sobre  unas  montañas,  colocada  en  el  centro  de  un  óvalo  caprichosa- 
mente ai'mado,  cuya  parte  superior  remataba  con  la  corona  real”. 

j La  Fe  con  ojos  vendados,  el  cáliz  y la  Hostia  sagitada  en  la  diestra  ma- 
no, la  cruz  asida  con  la  otra,  firmemente  de  pie  sobre  las  montañas  de 
Sirena,  San  Miguel.  Cerro  deí  Cuarto  y los  vigías  del  Pastor  y de  la  Bu- 
fa, aún  la  contemplamos ! 

¡Luce  Guanajuato  emblemas  de  la  victoria  y del  triunfo,  según  di- 
cho admirable  de  San  Pablo : “Haec  est  victoria  quae  vincit  mundum,  fides 
nostra”  (T  Co.  V-4).  Y la  Corona  Real  certificando  la  carta  de  ciudadanía, 
ante  el  mundo  civilizado'! 
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1737.— 10  de  NOVIEMBRE. 


“El  Marqués  de  Rayas,  D.  José  de  Sardaneta  y Legaspi  regala  a Nues- 
tra Señora  de  Guana juato,  la  preciosa  y magnífica  peana  de  plata  y mar- 
tillo. Más  de  una  vara  su  altura  y más  de  media  su  diámetro  ; la  adornan 
estatuas  del  mismo  material,  que  pesa  más  de  180  marcos  y su  costo  a 
más  de  tres  mil  asciende”. 

¡Sobre  un  tambor  de  guerra,  te  imploró  devota  la  España  hidalga, 
IOS  senderos  seguros  para  llegar  a Guanajuato!  ¡Sobre  un  tambor  de  pla- 
ta, trono  magnífico  para  tus  plantas  virginales,  te  sigue  orando  Guana- 
juato, para  invocarte  a porfía  su  Madre  amorosísima  y Reina  soberana! 

1741.— 8 de  DICIEMBRE. 

“Su  Majestad  Felipe  V expide  en  el  Palacio  de!  Buen  Retiro  el  tí- 
tulo de  muy  noble  y muy  leal  ciudad  a favor  de  la  Villa  de  Santa  Fe 
y Real  de  Minas  de  Guanajuato,  refrendado  por  el  secretario  D.  Feman- 
do Treviño”. 

¡Hermana  legítima  de  las  ciudades  de  América,  que  cumples  la 
edad  canónica,  para  emparentar  con  las  de  mayor  edad,  del  mundo  antiguo 
conocido!  AD  MULTOS  ANNOSl! 

1746.— “CARTA  CONSOLATORIA  A LA  CIUDAD  DE  GUANAJUATO^^ 

“La  rosa  que  tenía  la  Santísima  Señora  en  su  mano  derecha  le  f ue 
quitada.  Hoy  empuña  en  esa  mano  un  cetro  y tiene  en  su  cabeza  una  co- 
rona. Dichos  atributos  los  usa  desde  tiempo  inmemorable.  Firma  D.  Juan 
Fernández  de  Sousa”. 

¡Preciosa  es  la  misión  de  las  flores:  difundir  su  perfume  hacia  el 
cielo  y esparcir  sobre  la  tierra  su  gérmen  inmortal!  ¡Virgen  de  Guana- 
juato, Tú  nos  trajiste  el  aroma  de  las  rosaledas  de  Granada  y de  la  Rosa 
de  tu  vientre  purísimo,  el  fruto  benditísimo  de  Jesús!  El  pueblo  de  Gua- 
najuato pone  en  tus  manos  el  cetro  de  Reina,  para  que  dirijas  todos  sus 
destinos:  “Virga  directionis,  virga  regni  tui...”  (Ps.  44-7). 


1799.— 

“La  cabeza  de  la  Sagrada  Imagen  está  ricamente  adornada  con  una 
corona  imperial  también  de  oro,  cuyo  maravilloso  artificio  y adorno  es 
igual  a la  del  Niño”.  Padre  Gudiño.  Zodíaco  Mariano. 

¡En  plebiscito  de  amor,  cien  mil  habitantes  de  Guanajuato  pusie- 
ron sobre  tus  sienes.  Señora  de  nuestras  montañas,  y sobre  las  del  Pimpo- 
llo Divino  que  llevas  apretado  a tu  regazo,  sendas  diademas  labradas  con 
oro  de  la  mejor  ley  de  sus  minas,  símbolo  del  amor  de  sus  corazones 
Linstianos ! 
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1803.— 


“Las  Minas  de  Huanajuato,  y siinrularmente  la  de  la  V'alenciana,  san 
admiración  del  mundo.  La  de  Himmel  Furst  de  Europa  produce  al  año 
diez  mil  marcos  de  plata,  mientras  que  la  de  la  Valenciana  asciende  al 
monto  de  trescientos  sesenta  mil”.  (Humbolt.  Ensayo  Pol). 

“Omnia  bona  venerunt  pariter  cum  illa”  (Sapientia  VIl-ll).  ¡Todas 
las  gracias  celestiales  y aún  las  materiales,  oh  hijos  de  Guanajuato,  las 
nemos  alcanzado  y recibido  gratuitamente  por  medio  de  la  intercesión  de 
nuestra  dulcísima  Madre,  que  llegó  cual  blanca  Paloma,  para  anidar  entre 
los  requiebros  de  nuestros  peñascos  y cobüarnos  con  sus  alas,  cual  manto 
de  protección  v de  larguezas! 


CUADRO  DE  MANUEL  LEAL  QUE  REPRESENTA  LA  LLEGADA  DE  LA 
VIRGEN  A ESTAS  TIERRAS.  SOBRE  UN  TAMBOR  DESCANSA  LA 
IMAGEN  MIENTRAS  LE  IMPLORAN  EL  CAMINO  HACIA  GUANA 
lUATO.  AL  EXTRAVIARSE  LOS  ESPAÑOLES. 
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i 810.— “28  de  Septiembre.— TOMA  HIDALGO  LA  CIUDAD,  GRANADL 

TAS  SE  RINDE.  MUERE  EL  INTENDENTE  RIAÑO  ’. 

¡Cuando  los  pájaros  empluman  sus  alas  dejan  el  nido!  ¡Cuando  los 
hermanos  son  mayores  reconocen  la  primacía  de  los  demás  y forman,  in- 
dependizándose, un  hogar  propio! 

Guanajuato,  metrópoli  de  la  insurgencia  reclama  sus  justos  derechos. 
Guanajuato,  la  ciudad  Mariana,  recuire  ante  la  Madre,  para  que  ella  in- 
terv’enga  entre  las  desavenencias  fraternales.  La  Señora  lo  observa  todo 
de  pie,  llora  los  muertos  y abraza  a los  que  quedan  con  vida,  como  en  el 
Calvario. 

1810.-18  de  NOVIEMBRE. 

“Procesión  solemnísima  de  la  Virgen,  en  la  que  salió  también  el  Di- 
vinísimo Señor  Sacramentado,  como  el  día  de  Coi-pus,  dispuesta  por  los 
Jefes  Independientes,  para  impetrar  el  auxilio  divino  en  favor  de  su  causa. 

“Los  generales  Aldama,  Ai’ias,  Jiménez  y Abasólo  cargaban  en  sus 
hombros  las  andas  en  que  iba  colocada  la  Venerable  Imagen;  y Allende 
personalmente  llevalia  la  cauda  del  manto  con  que  estaba  vestida”. 

La  Madre  de  Dios  es  la  Madre  de  los  hombres,  y la  Iglesia  y nues- 
tras madres  de  la  tierra  nos  han  enseñado  a que  le  pidamos  “por  nosotros 
pecadores". 

¡Salve,  Virgen  Insurgente,  que,  en  Granada  de  España  y en  tu 
Cripta  subterránea,  escuchaste  los  clarines  v tambores  de  las  huestes  de 
los  Reyes  Católicos  y el  chasquido  de  las  falanges  musulmanas,  escucha 
también  los.  lam.entos  de  tus  pobres  hijos  que  venían  siguiendo  de  buena 
fe  a los  bien  intencionados  Capitanes  Insurgentes,  que  son  el  mejor  tro- 
no de  tu  grandeza.  l iberta  a esta  ciudad  de  la  cuchilla,  que  en  venganza 
ha  tocado  a degüello  el  sanguinario  Flon.  Envíanos  a otro  Belaunzarán, 
para  que  con  el  Cristo  en  las  manos,  alcance  para  tu  ciudad  el  perdón  de 
la  divina  justicia! 

181L— 

“Al  ser  atacada  esta  ciudad  por  una  guerrilla  numerovsa  y desentre- 
nada, no  obstante  hallarse  del  todo  desguarnecida,  creyeron  ver  los  in- 
vasores un  gran  ejército  y en  medio  de  él  a la  Virgen  Santísima,  por  lo 
cual  huyeron  al  punto  con  precipitada  fuga. 


“La  ciudad  entonces  condecórala,  noble  y agradecida,  con  un  bastón 
recamado  de  piedras  preciosas  y le  ponen  una  banda  de  Generala.  A sus 
plantas  colocan  dos  pequeños  cañones  de  oro”.  Padre  D.  Lucio  Marmolejo 
Efemérides. 
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PROCESION  CON  LA  IMAGEN  EN  DIAS  DE  FIESTA  TRADICIONALES. 


¡TÚ,  gloria  de  Jerusalén;  Tú,  alegría  de  Israel,  Tú  el  honor  de  nues- 
tra patria!  ¡Así  cantó  el  pueblo  hebreo,  agradecido,  a la  valiente  Judith, 
que  cortara  la  cabeza  con  su  misma  espada  a Holofernes!  ¡Tú,  Virgen  de 
Guanajuato,  eres  la  gloria  de  nuestro  pueblo,  la  alegría  de  nuestras  almas 
V la  defensora  en  los  ataques  de  nuestros  múltiples  enemigos! 


1811.— “14  de  NOVIEMBRE.— JURA  DEL  PATRONATO  DE  NUESTRA 

SEÑORA  POR  LAS  FUERZAS  ESPAÑOLAS”. 

“A  las  9 de  la  mañana  reuniéronse  el  ayuntamiento  y las  demás  au- 
toridades eclesiásticas,  civiles  y militares  para  dirigirse  a la  Iglesia  ma- 
triz, El  Intendente  D.  Fernando  Pérez  Marañón  ocupó  su  sitial  al  lado 
del  evangelio  y en  presencia  del  clero  secular  y regular  y de  numerosísi- 
mo pueblo,  el  párroco  más  antiguo  del  lugar,  Dr.  D.  José  Antonio  de  la 
Barrieta,  con  diáconos  y precedido  de  Cruz  alta,  se  dirigió  al  Intendente. 
Este  se  levantó  y adornó  a la  Sagrada  Imagen  con  rica  banda  y un  bastón 
con  puño  de  oro  y pedrería ; puso  entonces  una  mano  en  el  puño  de  su  es- 
pada y la  otra  sobre  el  pie  de  la  Santísima  Virgen.  El  oficiante  lo  inte- 
rrogó: “¿Jura,  Vuestra  Señoría,  como  jefe  político  y militar  de  esta  pro- 
vincia, con  representación  de  todos  sus  vecinos  y habitantes,  por  Generala 
de  nuestras  armas  a Nuestra  Señora  de  Guanajuato?”  “¡Sí  juro”,  fue  la 
respuesta”. 
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La  Virgen  Santísima  es  Madre  amorosa  de  todos  los  que  acuden  a 
Ella.  La  han  proclamado  su  Generala  los  Insurgentesi  y las  fuerzas  espa- 
ñolas no  quieren  quedarse  atrás,  y llegan  ante  Ella,  para  poner  en  sus 
manos  sus  voluntades  y sus  destinos. 

; Salve  nueva  Eva,  Refugio  de  tus  hijos  los  pecadores! 

P R E P A R A T O S 


1907.— AGOSTO  1^. 

“El  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Lecipoldo  Ruiz  y Flores,  ya  por  entonces  nom- 
brado Arzobispo  de  Linares,  solicita  de  Su  Santidad  Pío  X,  declarar  Pa- 
trona  de  Guanajuato  a Nuestra  Señora  y facultar  al  Obispo  de  León  para 
voionarla  en  su  nombre”. 

“Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  X,  felizmente  reinante,  acce- 
diendo a la  súplicas  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  León,  Párroco,  Clero  y Fie- 
les de  Guanajuato,  concede  en  esta  fecha  el  Patronato  y Coronación  de 
Nuestra  Señora  de  Guanajuato,  dispensando  para  Ella  todos  los  trámites; 
y usando  de  la  Suprema  Autoridad  que  Dios  le  ha  concedido,  expide  el 
siguiente  Decreto:  “Juxta  preces  iií  Domino...”  Como  lo  piden,  en  el  Señor”. 

Pío  PP,  X.  Rúbrica. 

¡Pontífice  de  la  Eucaristía,  que  gozas  de  la  visión  beatífica  en  los 
cielos,  sonríe  ante  la  Madre  de  Dios,  asunta  al  empíreo  en  cuerpo  y alma, 
porque  ante  su  Imagen  en  la  tierra,  nosotros  los  guana juatenses  nos  go- 
zamos, la  admiramos,  la  aclamamos,  porque  con  tu  autoridad  divina  la 
nombraste  desde  la  Cátedra  de  San  Pedro  como  Nuestra  Celestial  Patrona 
y nos  pusiste  bajo  su  amorosísimo  patrocinio! 

¡ Esti'emézcanse  tus  huesos,  oh  santo  y venerable  Prelado,  Mons. 
Leopoldo  Ruiz  y Flores,  ante  el  gozo  de  la  Madre  de  Dios  y la  satisfac- 
ción de  nosotros  los  guanajuatemses,  que  por  tu  amoroso  cuidado  pasto- 
ral nos  alcanzaste  en  la  tierra,  del  Vicario  de  Cristo,  gracia  tan  singular',! 

1907.— Noviembre  9-10.— “JURA  CANONICA  DEL  PATRONATO  DE 

NUESTRA  SEÑORA”. 

“Con  muy  solemnes  maitines  se  solemnizaron  las  vísperas  del  día  de 
la  Jura  del  Patronato. 

“DOMINGO  10. — A las  9 de  la  mañana  comenzó  la  solemnidad.  La 
comisión  de  todas  las  asociaciones  religiosas  con  sus  respectivos  estan- 
dartes ocuparon  el  crucero  del  Evangelio,  el  de  la  Epístola  los  caballeros, 
ostentando  sus  respectivos  distintivos.  El  Párroco  y el  clero  secular  en- 
tran al  presbiterio,  el  Sr.  Pbro.  D.  Ignacio  Díaz  anunció  desde  el  púlpito 
la  concesión  pontificia  y continuó  diciendo:  “Trescientos  cincuenta  años 
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na,  oh  hijos  de  la  noble  Guanajuato,  que  venís  reconociendo  a la  Santísi- 
ma Virgen,  bajo  la  advocación  de  la  Imagen  que  ante  vosotros  está,  como 
testigos  son  las  generaciones  que  os  han  precedido! 

“Pero  el  actual  párroco,  D.  J.  Jesús  Ramírez  Aguilar  alcanzó,  por 
intercesión  del  Prelado  de  León,  la  inmensa  gracia  de  que  Nuestro  San- 
tísimo Padre  Pío  X haya  concedido  para  esta  ciudad  el  Patronato  de  Nues- 
tra Señora,  con  las  obligaciones  que  exigen  según  los  documentos  c^ue 
acabo  de  leer”. 


“Siguió  la  Tercia  y una  Misa  solemnísima  en  la  que  ofició  de  preste 
el  Sr.  Cura  Párroco  y ocupó  la  Cátedra  Sagrada  el  M,  R.  P.  José  Ibars, 
Capellán  de  Birlen,  quien  por  disposición  del  Excmo.  Sr.  Obispo  Ruiz  y 
Flores,  fungió  como  notario  en  el  expediente  que  se  instruyó  al  elegir 
Patrona  principal  de  esta  ciudad  a María  Santísima,  por  disposición  de 
la  Sagrada  Mitra. 


¡ Virgen  Santisima : 

“la  ciudad  que  tu  nombre  ha  llevado, 
Guanajuatc,  te  aclama  Patrona, 
y te  jura  por  siempre  y ahora, 
ser  tu  pueblo  devoto  y filial !” 

R E A L 1 Z A C ! 0 N 


1908.— MAYO  Jl. 

¡Bello  es  el  amanecer  de  las  esperanzas,  pero  bello  y sublime  es  el 
mediodía  de  las  realidades  ! Guanajuato  va  a saciar  sus  anhelos.  Con  todas 
las  de  ley  ponchá  sobre  las  sienes  de  su  Santa  Patrona  y del  Divino  Niño 
las  coronas  de  oro  de  su  más  reconocido  vasallaje.  En  su  diestra  bendita 
colocará  un  cetro  también  de  oro  y con  piedras  preciosas  para  entregarse 
totalmente  a cumplir  con  sus  mandatos. 

“Durante  la  semana  que  precedió  a la  coronación  se  notó  mucha 
animación  en  toda  la  ciudad.  Las  muchedumbres  se  agolpaban  en  la  no- 
taría y en  la  misma  sacristía  de  la  parroquia,  para  adquirir  contraseñíus, 
para  las  diversas  funciones  que  distribuían  los  respetables  señores  D.  Ri- 
cardo Castañeda  y D.  Ignacio  Rivera. 

DIA  30.— 

“A  las  .'í  de  la  mañarui  un  repique  a vuelo  en  la  parroquia  y descar- 
gas de  dinamita  en  el  cerro  de  San  Miguel,  anunciando  la  proximidad  del 
gran  día. 

“A  las  11  a.  m.  bajaron  a la  Sagrada  Imagen  de  su  trono  y la  deja- 
ron con  solo  su  vestido  de  talla.  Fue  entonces  cuando  se  tomaron  las  pn- 
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meras  fotografías  de 
la  Santísima  Señora 
en  ese  estado.  Fue  ata- 
viada con  una  túnica 
y manto  de  tela  de 
plata  recamada  de  ro- 
setones, hojas  y estre- 
llas de  oro  de  gusto  y 
arte  muy  aventajados. 


“Las  calles  y las  pla- 
zas lucían  espléndida- 
mente sus  adornos. 
Desde  las  casas  más 
humildes  hasta  las  ca- 
sas del  Jefe  político, 
D.  Amado  Delgado  te- 
nían faroles  o sus 
guías  de  luces  incan- 
descentes y cortinajes, 
flores  y banderitas  de 
papel.  El  mismo  cielo 
lloraba  de  alegría  y 
con  sus  lágrimas  lim- 
piaba la  ciudad  ])ara  la 
ceremonia. 


“La  Iglesia  matriz  era  un  encanto.  Los  estimables  caballeros  Lie.  1). 
José  Hernández  de  la  Garza  y D.  Alfonso  Cué  de  la  Fuente  conducían  a 
las  señoras  que  asistían  como  madrinas  y a los  caballeros  ciue  traían  la 
misma  encomienda.  El  pueblo  fiel  llenaba  el  resto  del  Santuario,  el  atrio 
y la  plaza,  como  un  enjambre  de  abejas  alrededor  de  su  Reina. 


“A  las  8.15  a.  m..  llega)'on  al  presbiterio  numeroso  clero  secular  y 
egular  de  dentro  y fuera  de  la  ciudad  y los  Exemos.  y Revmos.  Sres.  Mon- 
señores Dres.  D.  J<x«é  Mora  y del  Río,  a la  sazón  nue'/o  Obispo  de  León,  y el 
hijo  más  sabio  y preclaro  de  Guanajuato,  Dr.  y Mtro.  D.  Ignacio  Montes 


SOBRE  UN  TAMBOR  DE  PLATA,  COMO  PEANA,  DESCANSA  AHORA 
LA  IMAGEN  DE  NTRA.  SEÑORA  DE  GUANAJUATO. 


“Llegó  el  día  feliz  e 
inolvidable  de  la  coro- 
nación. A las  cinco  de 
la  mañana  en  los  tem- 
plos de  la  ciudad  las 
campanas  tocaban  a 
gloria  y las  descargas 
de  dinamita  en  el  ce- 
rro de  San  Miguel  ha- 
cían eco  del  amor  ha- 
cia su  Reina  de  los  mi- 
neros de  Guanajuato. 
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de  Oca  y Obregón,  Obispo  Titular  de  San  Luis  Potosí  y Arzobispo  de  Ce- 
sárea del  Ponto. 

“Al  Excmo.  Sr.  Obispo  de  León,  lo  asistieron  al  trono  el  Sr.  Cango. 
D.  Manuel  Alba  y el  Sr.  Cura  D.  J.  Jesús  Ramírez  Aguilar,  y al  limo,  y 
Revmo.  Sr.  Montes  de  Oca  y Obregón,  el  Sr.  Pbro.  D.  Miguel  Estrada  y 
el  Revdo.  P.  D.  Eduardo  Arechavaleta.  Ministraron  los  ornamentos  del 
Excmo.  Sr.  Mora  y del  Río  loS'  Sres.  Curas  D.  Gil  Palomares  de  Purísima 
del  Rincón  y el  de  Marfil,  D.  Andrés  F.  Rodríguez,  el  Pbro.  D.  Antonio 
Aguilera  y el  Revdo.  P.  D.  Mariano  Salas.  Las  coronas,  concluida  la  Ter- 
cia, salieron  en  procesión  i)or  el  crucero  de  San  Nicolás.  Un  murmullo  de 
entusiasmo  se  escapó  de  la  multitud  cuando  vió  que  las  deslubrantes  co- 
ronas del  Niño  y de  Nuestra  Señora,  eran  llevadas  con  mucha  veneración 
por  los  Sres.  Pbros.  Dr.  D.  Manuel  Rizzo  y Oláez,  D.  José  de  la  Luz  To- 
rres, D.  J.  Santos  González,  D.  José  García  Chávez.  Los  precedía  el  cere- 
moniero de  la  Catedral  de  León,  Pbro.  D.  Teodoro  Cabrera. 

“Llegadas  las  coronas  al  altar,  el  coro  entonó  el  “Ave  Maris  Stella”, 
de  Lotti. 

“En  seguida,  el  Sr.  Pbro.  D.  Ignacio  Díaz  leyó  desde  el  púlpito,  en 
italiano  y su  traducción  en  castellano,  el  ocurso  que  el  Excmo.  y Revmo. 
Sr.  Dr.  Arzobispo  de  Linares  elevó  siendo  Obispo  de  León  a la  Santa 
Sede,  pidiendo  el  Patronato  y la  Coronación  de  Nuestra  Señora  de  Guana- 
juato.  Leyó  también  el  decreto  en  que  Su  Santidad  el  Señor  Pío  X conce- 
dió ambas  gracias:  “Juxta  preces  in  Domino.  Die  31  augusti  1907. 

Pío  P.  P.  X.  Rúbrica. 

“Se  bendijeron  las  Coronas  y se  incensaron.  Se  formó  otra  proce- 
sión, recorrió  el  templo  desde  el  lado  de  la  Epístola  hasta  el  Evangelio. 
Los  Sres.  Obispos  y el  Clero  iban  reverentes  con  cirios  en  las  manos.  El 
orfeón  entonó  el  “Regina  coeli,  laetare,  alleluya”  de  Gregorio  Magno.  Las 
rodillas  se  doblaron  al  majestuoso  paso  de  las  coronas,  los  ojos  se  hume- 
decían y los  corazones  palpitaban  fuertemente  ante  espectáculo  nunca 
visto. 


LA  CORONACION 

“Llegada  la  procesión  al  altar  y dichas  las  preces  de  rigor  púsose  en 
pie  el  Excmo.  Sr.  Mora  y del  Río,  recibiendo  de  manos  del  Sr.  Cura  D. 
J.  Jesús  Ramírez  Aguilar  la  corona  de  la  Virgen  Santísima.  Ambos  su- 
oieron  al  trono.  Puso  el  mismo  Excmo.  Sr.  Obispo  la  corona  al  Divino 
Niño  y en  seguida  la  corona  a Nuestra  Señora  de  Guanajuato,  ayudán- 
dole para  esto  el  Sr.  Cura  Ramírez  Aguilar,  especialmente  a colocar  y 
asegurar  el  cetro  en  la  diestra  de  la  Sagrada  Imagen. 

“La  Coronación  de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato  se  verificó  a las 
8.53,  a.  m.,  a las  8.54  a.  m.  le  aseguró  el  cetro  el  Sr.  Cura  Párroco  a la 
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misma  Sagrada  Imagen.  Tan  luego  como  se  vió  la  corona  en  las  sienes 
de  la  Augusta  Reina  se  rompió  el  silencio  sepulcral  que  guardó  la  multi- 
tud con  expectación  nunca  vista. 

“¡Un  clamoroso  murmullo  de  susp’ros  y oraciones  en  voz  baja  se  es- 
cuchó luego,  un  estallido  de  aplausos  y en  seguida  un  clamoroso  grito: 
“¡Viva  la  Reina  de  Guanajuato!”  “¡Viva  la  Santísima  Madre  de  Dios!” 
A los  que  contestaba  la  multitud  con  más  y más  atronadores  aplausos, 
que  repercutían  en  las  vóbedas  del  templo.  Los  sagrados  bronces  hecha- 
dos  a vuelo  en  los  templos  de  la  ciudad,  grandes  bombas  de  dinamita  hi- 
cieron explosión  en  los  cerros  circunvecinos  a la  parroquia,  vitoreando  y 
aclamando  a la  Gran  Señora. 

“La  Misa  empezó  a las  9 hs.  1 m.  Ofició  de  Pontifical  el  Excmo.  Sr, 
Obispo  coronante  D José  Mora  y del  Río.  Asistió  de  capa,  como  Presbíte- 
ro asistente,  el  Sr.  Cango.  Magistral,  Lie.  D.  Eugenio  Oláez.  Fueron  diá- 
conos de  trono:  el  Sr.  Cango.  D.  Miguel  Alba,  antiguo  párroco  de  Guana- 
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juato  y el  actual  del  mismo,  Sr.  Cura  \ Vicario  Foráneo  I).  J.  Jesús 
liamírez  Anudar.  Diáconos  de  la  Misa:  M.R.P.  José  Ibars,  Superior  del 
Templo  de  Belén  y el  Sr.  Pbro.  D.  Eucario  López  Vaal,  Capellán  de  San 
Roque.  La  Mitra  y el  Báculo  fueron  servidos  respectivamente  por  el 
Revdo.  Padre  Mariano  Salas  y el  Sr.  Cura  D.  Gil  Palomares. 

“Las  10  voces  del  orfeón  con  ycompañamiento  de  órgano  ejecutaron 
' orrectamente  la  misa  número  82  de  Renner,  bajo  la  dirección  del  apre- 
ciable y laborioso  filarmónico  D.  Lorenzo  Ortega. 

“Después  del  Evangelio.  9.20.  a.  m.  el  PLxcmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  y 
Mtro.  D.  Ignacio  Montes  de  Oca  y Obregón,  de  capa  magna,  se  dirigió  a 
la  Cátedra  Sagitada,  acompañado  de  casi  todo  el  clero  y de  los  Sres.  Ings. 
D.  Francisco  Reynoso  y D.  Andrés  Bravo,  Lie.  D.  Salvador  I.  Reynoso 
y D.  José  Urrutia.  Hasta  aquí  el  cronista. 

“El  preclaro  hijo  de  Guanajuato  e insigne  Arcade  romano,  Ipandro 
Acaico,  puso  por  texto  las  siguientes  palabras  del  libro  de  Esther:  “Al 
tercer  día  se  despajó  de  sus  atavíos  ordinarios  y cubierta  con  el  manto  de 
su  gloria ; y salió  el  Roy  de  su  trono  con  el  cetro  de  oro  y lo  puso  sobre 
su  cuello”.  (Est.  15-4). 

“Hace  veintidós  años.  Venerable  Hei*mano  de  I>eón,  comenzó  dicien- 
do el  orador,  coronamos  en  Jacona  a la  Virgen  de  la  Esperanza,  inaugu- 
ramos esa  serie  de  solemnes  coronaciones  que  han  regocijado  a los  fie- 
les de  ambos  hí  misferios.  Bul'en  en  nuestra  mente  todavía  los  loores  que 
hicimos  a Nuestra  Madre  Santísima  de  la  Luz  en  semejante  ceremonia. 
A pesar  del  cataclismo  que  parecía  haber  convertido  en  cadáver  a la  so- 
ciedad mexicana  durante  el  ímpetu  de  ese  movimiento  religioso  que  pa- 
recía impacible. 

“Prueba  de  ello  son  las  coronaciones  de  Nuestra  Augusta  Señora 
de  Guadalupe,  de  la  Salud,  de  la  Luz,  y la  oue  se  impondrá  en  breve  a la 
Virgen  de  la  Soledad  de  Irapuato.  Y la  que  hemos  venido  a imponer  a 
Nuestra  Augusta  Fatrona.  El  espíritu  que  animó  a aquellos  insignes  va- 
rones entre  quienes  no  podemos  callar  al  insigne  Abad  de  Guadalupe,  D. 
Antonio  Planearte  y el  ilustre  Pontífice  de  la  Iglesia  de  México,  D.  Pela- 
gio  Antonio  de  Labastida.  El  espíritu  que  animó  a aquellos  insignes 
varones  tuvo  muchos  ingenuos  admiradores  en  la  actual  España,  y en 
esta  década  se  han  coronado  más  imágenes  que  en  cualquier  otro  siglo; 
pero  lo  que  es  extraño  es  que  se  han  dejado  para  tiempos  presentes  las 
imágenes  más  antiguas  y veneradas. 

“Hace  apenas  tres  años  se  coronó  a la  Imagen  de  Zaragoza  y solo 
el  año  entrante  si  acaso,  mil  novecientos  nueve,  se  coronará  la  de  Gua- 
dalupe en  Extremadura.  Aquella  efigie  que  adornara  el  estandarte  de  D. 
Juan  de  Austria  en  Lepanto,  el  de  Cortés  en  Otumba  y a cuyas  plantas 
firmó  Isabel  la  Católica  el  decreto  en  favor  de  Colón  para  el  descubrimien- 
to del  Nuevo  Mundo”. 
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“Nuestra  Augusta  Pa- 
trona  de  Guanajuato, 
(lue  es  tan  antigua,  como 
la  Imagen  que  acabo  de 
mencionar,  que  como 
ella,  permaneció  oculta 
bajo  la  tierra,  durante  la 
dominación  musulmana 
en  la  Vieja  Elspaña. 
Nuestra  Augusta  Patro- 
na  parece  que  segunda 
vez  ha  sido  sepultada  y 
que  otra  vez  se  asoma  y 
resucita  como  resucitó 
cuando  reinó  Jesucristo 
en  la  Antigua  Eispaña,  y 
ahora  apenas  pensamos 
en  coronar”. 


“Como  Esther  reina,  ya  cqronada  y favorecida  del  pueblo  judío, 
cuando  vió  que  éste  corría  nuevos  neligms,  se  despojó  de  sus  vestiduras 
ordinarias  y se  cubrió  de  rico  manto  y se  presentó  al  Rey  Asuero  en  ac- 
titud suplicante,  así  como  este  saltó  del  trono  con  el  cetro  de  oro  y lo  co- 
locó sobre  su  cuello,  como  para  coronaria  segunda  vez,  confiriéndola  sus 
privilegios  y confirmándole  nuevos  poderes  para  la  salvación  de  su  pue- 
blo, así  la  Vir.gen  Sacrosanta  al  ver  las  tempestades  que  en  los  últimos 
tiempos  se  han  desencadenado  sobre  toda  la  Iglesia,  ha  suplicado  también 
al  Señor  y Rey  de  los  cielos,  y al  decretar  la  nueva  corona,  y al  darla  dé 
nuevo  su  cetro,  le  ha  confirmado  el  Patronato  que  nuevamente  tiene  co- 
mo ahora  ha  sucedido  con  la  que  ha  permanecido  Nuestra  Augusta  Pa- 
trona  y la  ha  conferido  nuevos  poderes  para  que  proteja  a sus  súbdito.s 


NTn.\.  EZÑOr>A  DE  G'JAÑAJUATO  CON  SU  BANDA  DE 
GENERALA. 


“¿Qué  significará  este 
arranque  de  amor  que 
hace  que  la  generación 
presente  pida  nueva  co- 
rona y el  aparente  olvi- 
do de  los  que  nos  prece- 
dieron? ¿Por  ventura  no 
reconocían  a Ella  como 
Reina  y Señora?  ¿No  le 
aclamaban  como  Reina  y 
Madre  de  Misericordia  ? 
¿Hemos  sido  nosotros  los 
primeros  en  darle  este 
glorioso  dictado?  Que  ni 
siquiera  nos  pase  pol- 
la imaginación  semejante 
pensamiento. 
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del  antiguo  y el  nuevo  mando  en  medio  de  los  nuevos  riesgos  que  los 
amenazan”. 

“Este  es  el  significado  de  esas  coronas  y de  ese  Patronato.  Mostra- 
ros la  protección  de  la  Reina  de  los  cielos,  representada  por  la  Augusta 
Imagen  que  tenemos  delante,  durante  los  mil  años  que  ha  existido;  reite- 
raros de  los  nuevos  deberes  que  nos  incumben  para  el  porvenir”. 

El  preclaro  orador  probó  maravillosamente  su  tema  diciendo  entre 
otras  cosas:  “Si  esta  ceremonia  se  hubiera  verificado  hace  dos  siglos, 
inútiles  serían  las  amonestaciones  que  voy  a dirigir. . . Entonces  se  com- 
ponía nuestra  ciudad  de  unas  cuantas  familias  unidas  por  los  lazos  de  la 
parentela,  unidas  sobre  todo  por  las  comunes  creencias. 

“Entonces  el  orador  no  hubiera  podido  sino  dirigirse  a la  Imagen 
de  Nuestra  Augusta  Patrona  que  tanto  agrada  a los  santos,  sobre  todo 
en  la  católica  España.  Pero  ahora  todo  ha  cambiado;  y es  preciso  empe- 
zar recordando  las  palabras  del  Exodo,  que  manda  que  se  labren  dos  se- 
rafines de  oro  de  un  lado  y otro  del  arca  del  Testamento. 

“Notad  que  si  adoramos  a las  imágenes  no  hacemos  como  los  idóla- 
tras, figurándonos  que  el  mármol  o la  madera  pueden  oirnos.  Sino  que  nos 
ponemos  delante  de  los  ojos  la  imagen  de  los  héroes  celestiales,  cuyo  re- 
trato son  o se  quiere  que  sean”. 

“De  la  misma  manera  venimos  hoy  nosotros  ante  la  Imagen  de 
Nuestra  Augusta  Patrona,  Imagen  de  la  Madre  de  Dios”, 

“Cuéntase  de  Miguel  Angel  que  después  de  haber  acabado  la  esta- 
tua de  Moisés  que  esculpiera  con  su  cincel  divino,  se  quedó  extasiado.  Mi- 
ró aquellos  ojos  que  brillaban,  no  obstante  su  blancura;  vió  aquella  bar- 
ba que,  aunque  de  mármol,  flotaba  al  viento,  detúvose  mirándole  los  la- 
bios, que  aunque  de  piedra  parecían  entreabrirse  para  dar  las  gracias 
por  haberlo  creado,  y no  pudiendo  ya  contenersie  le  dió  un  golpecito  con 
su  martillo  y le  dijo:  “Habla. . y ese  “Habla”  sigue  resonando  a través 
de  los  siglos”. 

“No  de  otra  suerte  se  dirigen  los  cristianos  a la  Imagen  de  Nues- 
tra Madre  María”. 

“Y  de  la  misma  suerte,  pues,  que  Miguel  Angel  habló  a la  Imagen 
de  Nuestra  Madre  y Patrona  y le  dijo:  “i Habla. . . habla!. . . dínos  Seño- 
ra, algo  de  tu  existencia  durante  los  mil  años  que  has  estado  en  la  tierra”. 
¿Quién  te  labró?  ¿Dónde  has  estado  durante  estos  .siglos?  ¿Veniste  de 
Roma,  de  Constantinopla ? ¿O  .saliste  de  la  España?  ¿Quién  te  sirvió  de 
modelo?  ¿La  misma  Virgen  Santísima  o eres  copia  de  la  que  labró  San 
Luis  ? . . . No  lo  sabemos  en  verdad.  Pero  sí  sabemos  que  ya  mucho  antes 
de  la  dominación  musulmana  era  venerada  en  Elvira  o sea  la  Antigua 
Oliva.  Tal  vez  presidió  el  famoso  Concilio  de  Bruto”. 

“Habiendo  comprobado  que  la  Imagen  había  venido  de  Santa  Fe  de 
Granada,  España,  la  ciudad  predilecta  de  la  Virgen,  la  única  que  de  tal 
gloria  puede  jactarse  en  la  Península  Ibérica,  cuyos  habitantes  recuerdan  el 
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triunfo  glorioso  sobre  el  último  baluarte  del  imperio  musulmán  que  había 
llevado  a cabo  Isabel  y Fernando,  se  dividieron  los  guerreros  que  con  éstos 
lucharon  quedándose  unos  en  Andalucía,  mientras  otros  emprendieron  el  ca- 
mino a través  de  los  mares  hacia  tierras  que  Cristóbal  Colón  acaba  de  des- 
cubrir, Hasta  el  Real  de  Minas  de  Guana juato  llegaron  guerreros  granadi- 
nos, que  no  obstante  tener  el  consuelo  de  vivir  en  una  ciudad  que  llevaba 
el  mismo  nombre  que  aquella  que  había  sido  el  teatro  de  sus  hazañas  so- 
bre los  moros;  les  faltaba  su  paladín  y hablaron  y se  movieron  y al  fin 
alcanzaron  que  el  César  Carlos  V les  regalara  la  misma  imagen  protec- 
tora de  ellos  en  Santa  Fe  de  Granada  y llegar  a sentar  sus  reales  entre 
nosotros  en  la  Santa  Fe  y Real  de  Minas  de  Guanajúato”. 


Entonces  el  orador  in- 
mensamente conmovido 
se  descubrió  la  cabeza 
diciendo  estas  palabras: 
“Salve  Augusta  Patrona. 
Reina  Nuestra  y Madre 
de  Misericordia! 

•¿Con  qué  te  podremos 
pagar  tantos  Vjienes? 

¿••Con  qué  podremos 
pagarte  los  inmensos  be- 
nericios  que  nos  has  he- 
cho durante  los  cuatro 
siglos  que  tiene  la  ciudad 
de  fundada? 

Enfatizó  especialmen- 
te sobre  la  conveniencia 
de  la  coronación  de  la  Sa- 
grada Imagen  de  Nues- 
tra Patrona;  la  urgencia 
de  que  María  Santísima 
tenga  nuevos  poderes, 
para  vencer  a los  enemi- 
gos presentes,  entre  ellos 
las  riquezas  terrenas  mal 
utilizadas  y librarnos  de 
los  castigos  impuestos 
por  nuestros  pecados  pol- 
la Justicia  Divina,  como 
el  cólera  morbus,  inun- 
daciones, truenos  subte- 
rráneos amenazantes,  el 
hambre  y la  peste. 


DR.  Y MIRO.  DN.  IGNACIO  MONTES  DE  OCA  Y OBREGON. 
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“Tenía  que  protegernos  y vendría  como  Reina  y Soberana  a destruir 
entre  nosotros  el  enemigo  terrible  de  la  Discordia,  lacra  que  ha  llevado  a 
los  propios  hermanos  a los  estragos  de  la  lucha". 

“Ay  ¿cómo  pudimos  soportar,  exclama  el  orador,  las  venganzas  de 
los  vencedores  y los  gritos  de  los  vencidos?" 

Comenta  en  seguida  lo  de  Fray  Luis  de  León,  sobre  el  nombre  de 
Cristo  como  Rey,  admirando  los  oficios  y dulzuras  de  un  verdadero  Rey 
y Pastor,  para  su  pueblo,  y concluye  que  en  la  tierra  no  hay  soberano  ni 
gobernante  que  pueda  asemejarse  a Jesucristo,  sino  tan  sólo  Nuestra 
Madre  María,  Reina  de  misericordia. 

“He  aquí  — prorrumpe  el  orador — por  qué  Ella  nos  ha  inspirado  ikj- 
nerle  una  nueva  corona,  en  estos  tiempos  de  negros  nubarrones.  Inspiró 
al  Soberano  Pontífice  para  confirmarle  su  Patronato  y de  mandarle  nue- 
vos derechos ; y nuevo  cetro,  y nos  ha  autorizado  para  que  también  nos- 
oti’os  le  pongamos  esa  nueva  corona,  y así  tengamos  conciencia  de  nues- 
tros deberes;  aún  más  para  pei'suadirnos  de  que  no  podremos  ni  debemos 
tener  otra  reina  que  no  sea  ella  y una  Reina  y Madre  de  misericordia  que 
durante  mil  años  haya  protegido  a todos  los  que  se  cobijan  bajo  su  man- 
to. “Reina  soberana,  vive  otros  mil  años,  vive  otros  mil,  pero  siendo  sólo  la 
dicha  y la  felicidad,  la  fe  religiosa  en  todos  aquellos  que  e.stán  baio  tu 
protección”. 

“Acaso  después  de  otros  diez  siglos  alguna  voz  te  diga  como  la  mía. 
en  un  día  solemne:  ¡Hablai!  Dínos,  oh  Señora,  quiénes  eran  aquellos  que 
hace  diez  siglos  te  coronaron?  ¿Eran  por  ventura  dignos  de  aquella  raza 
que  conquistó  Granada,  que  conquistó  a México?  ¿Te  amaron  por  lo  me- 
nos como  nosotros  te  amamos,  los  cristianos  del  siglo  XX?” 

“No  puedo  abogar  el  derecho  de  responder  en  nombre  de  Nuestra 
Augusta  Patrona,  ni  a nombre  de  nuestro  pueblo;  esto  lo  dejo  al  venera- 
ble Prelado  que  la  acaba  de  coi-onar”. 


‘ Prosiguió  la  santa  Misa,  cantó  el  Sr.  Mora  y del  Río  el  Te  Deum.  El 
Sr.  Gura  D.  J.  Jesús  Ramírez  Aguilar,  el  alma  de  estas  solemnidades 
anunció  la  Bendición  Papal  que  había  obtenido  el  Excmo.  Sr.  Delegado 
Apostólico  D.  José  Ridolñ  y que  impartió  el  titular  de  León. 

\’ELADA  EN  EL  TEMPLO  DE  LA  COMPAÑIA. 

• Hubo  una  gran  velada  literario-musical  donde  lucieron  sus  faculta- 
des literarias  entre  otros  el  Sr.  Lie.  D.  Salvador  I.  Reynoso  y D.  Agustín 
Lanuza  Sénior,  el  poeta  Pbro.  D.  Ponciano  Pérez  y la  voz  melodiosa  de  la 
Srita.  Ma.  Dolores  Orozco,  sobresaliendo  el  himno  a Nuestra  Señora  de 
Guanajuato,  con  la  letra  del  Sr.  Lie.  D.  Vicente  Méndez  y música  del 
Mtro.  D.  Roberto  Belmente. 

“En  el  exterior  del  templo  parroquial  era  inusitada  la  alegría  mani- 
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festada  de  mil  maneras,  la  iluminación  de  toda  la  ciudad  era  soi*prenden- 
te,  todavía  hay  aquí  algrunas  personas  afortunadas  que  sobreviven  y dan 
testimonio  de  lo  hasta  aquí  expresado”. 

P L E (1  A R I A 

Selectísima  concurrencia,  permitidme  para  terminar,  sólo  dos  pa- 
labras . . . 

¡Dulcísima  Sol>erana.  ciertamente  un  Santo  está  contigo  ya  en  los 
cielos,  el  Pontífice  San  Pío  Décimo,  que  autorizó  tu  Coronación  Canónica! 
;.Pero  Mons.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores,  que  alcanzó  del  Vicario  de  Cristo 
el  Patronato  y tu  Coronación,  Mons.  D.  José  Mora  y del  Río  ejecutor  de 
la  voluntad  de  la  autoridad  más  grande  sobre  la  tierra,  tu  hijo  Obispo  y 
decoro  de  nuestras  letras  mexicanas,  Mons.  Dr.  y Mtro.  D.  Ignacio  Mon- 
tes de  Oca  y Obregón,  el  párroco  promotor  de  las  solemnidades,  D.  J.  Je- 
sús Ramírez  Aguilar  ,v  sus  hijos  guanajuatenses  de  entonces.  ¿Dónde 
estarán?  ¡Ah!  en  estos  solemnes  momentos  sus  huesos  se  estremecerán 
en  sus  tumbas...  Llénanos  de  una  ingente  satisfacción  el  pensar  que 
Tú,  Reina  amorosa,  ya  les  has  alcanzado,  con  tu  valiosísima  intercesión, 
la  corona  de  la  gloria! 

i Majestad  de  los  cielos  y de  la  tieira ! ¡ Hace  cincuenta  años  te  dijo 
el  orador  sagrado:  “Cuando  Miguel  Angel  terminó  a Moisés  su  creación 
maravillosa  de  mármol  le  dijo:  “¡Habla!”  y le  golj>eó  la  frente  y yo.  Reina 
y Madre  de  misericordia,  ante  tu  belleza  celestial  hoy  repito  ¡Habla! 
Si  los  que  te  coronaron  hace  mil  años  te  amaron  más  que  nosotros,  si 
los  que  te  cororuiron  hace  cincuenta  años  te  amaron  como  nosotros ! 

Yo,  el  último  de  los  sacerdotes  de  esta  Foranía,  también  siguiendo 
el  ejemplo  de  Miguel  Angel,  permite  que  te  diga:  ¡Habla!  Reina  amoro- 
sísima y dínos  si  los  que  te  coronaron  hace  mil  años  te  amaron  como  los 
tie  hace  cuatrocientos  años  y los  que  obraron  de  la  misma  manera  hace 
oinaienta,  como  nosotros,  que  totalmente  nos  ponemos  bajo  tu  amparo  y 
protección  y te  ofrendamos  todo  lo  que  tenemos! 

La  respuesta  también  se  la  dejo  al  representante  del  Papa  en  nues- 
tra patria,  al  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  Dr.  D.  Luigi  Raymondi,  a 
loe  demás  Sres,  Arzobispos  y Obispos  que  han  presenciado  nuestro  pobre 
I>ero  sincero  vasallaje.  Espero,  sobre  todo  se  lo  ruego  y encomiendo  a 
nuestro  amadísimo  Pastor,  el  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Pa- 
dilla, para  que  te  lo  diga  mañana  aquí ; al  oído,  y pasado  mañana  ¡ oh  Vir- 
gencita,  a voz  en  cuello,  te  digamos,  no  golpeando  tu  frente,  sino  besando 
tus  plantas  virginales ; en  la  enhiesta  cumbre  del  “Cubilete”,  donde  Mé- 
xico canta  en  bronce,  acero  y mármoles,  el  Reinado  de  tu  Niño  benditísi- 
ino. . . ! 

¡Permite  a todos  tus  hijos  de  Guanajuato.  así  a los  que  no  tuvie- 
ron la  dicha  de  estar  aquí,  como  a los  presentes,  que  al  llegar  ante  el 
trono  de  la  Divina  Justicia,  besemos  tus  plantas  virginales  y te  digamos: 
1 Habla!  ¡Ruega!  Intercede  por  nosotros  tus  hijos  tan  pecadores. . . ! 
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Ca  Jfluerh  óc  BcrnarSUa 

Por  Marcelle  Auclair 


Nacida  en  Montlucon  en  1899,  establecida  en  Cjile,  de  1908  a 1933. 
periodista  en  Maranne,  después  en  París-Soir,  luego  en  Marie-Claire  Arts 
Menagers  y Panorama  Chretien.  autora  de  dos  biograiias  ("La  vida  de  Sonta 
Teresa  de  Avila"  y "La  Vida  de  Juan  lóures,  en  la  Francia  anterior  cc 
1914").  de  tres  colecciones  de  articules  "Vivre  a Deux".  "Le  bonheur  est  en 
voue"  y “La  pratique  du  bonheur")  y de  una  traducción  ("Le  livre  des  Fon. 
dations",  de  santa  Teresa),  Marcelle  Auclair  acaba  de  publicar,  con  Bloudi 
y Gay,  una  vida  de  Bemardita. 

Las  páginas  de  este  libro  que  hemos  escogido  como  "testimonio"  en 
este  centenario  de  las  apariciones  de  Lourdes  narran  los  últimos  años  y la) 
muerte  de  Santa  Bemardita  en  Nevers. — N.  de  la  R. 

^ ■ -V 


Durante  trece  años  más,  ella  ha- 
bía sido  moldeada  como  grano  de 
trigo  y,  sufriendo  en  su  cueiT)o  frá- 
.tril.  cuyos  huesos  se  carcomían,  se 
entrega  totalmente  al  trabajo  de  la 
alquimia  interior  que  transforma  el 
sufrimiento  en  alegría. 

Impotente  en  este  mundo,  pasa  a 
ser  el  canal  de  aguas  \ivas  del  Pa- 
raíso. . . 

Hubo  que  confirmarla,  el  día  mis- 
mo en  que  ella  renovó  su  profesión 
hecha  in  extremis. 

La  costumbre  e.xigía  que  en  cada 
ca.sa  de  la  Congregación  fuese  seña- 
lado un  empleo  en  este  día  a cada 
religictóa:  enseñando  o en  el  hospi- 
tal, pero  nada  debía  faltar  en  la 
casa-matriz.  Se  e.xcluyó,  excepcio- 


nalmente a Sor  María  Bernarda  que, 
muy  enferma,  no  podía  ser  útil. 

— ¿Qué  hace  Sor  Maiáa  Bernar- 
da? pregunta  Monseñor  Forcade  a 
la  Superiora  general. 

Una  sonrisa  brilla  en  los  labios 
de  la  Madre  Josefina  Imbert ; la  res- 
puesta era  cierta : 

— Esta  niña  no  es  capaz  de  nada. 
Ella  será  una  carga  para  la  casa  a 
donde  la  enviáramos . . . 

La  “boca  que  narró”  el  calabozo 
siente  confusión  y se  ruboriza  en  el 
momento  en  que  el  obis]X)  .se  vuelve 
vivamente  hacia  ella: 

— ¡Yo  os  voy  a señalar  el  trabajo 
de  orar! 
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El  mismo  trabajo  que  le  había 
señalado  la  Virg^en  María.  El  prela- 
do agrega: 

— ¿No  sirves,  pues,  para  nada? 

— ¡La  Madre  General  no  se  equi- 
voca I ¡Es  muy  cierto! 

— ¿Pero,  entonces  mi  pobre  niña, 
qué  haremos  contigo,  y para  qué 
has  ingresado  a la  Congregación? 

La  joven  religiosa  Soubirous  en- 
cuentra el  don  de  la  réplica  que  ha- 
bía empleado  delante  del  comisario 
y del  procurador: 

— Es  justamente  lo  que  yo  había 
dicho  en  Lourdes,  y vos  me  habéis 
respondido  que  esto  no  significaría 
nada. 

La  Madre  María  Teresa  tiembla: 
“¿Hablar  así  a un  obispo?”  Sin  em- 
bargo, sucede  en  Nevers  en  estos 
tiempos,  la  Madre  Maestra  ha  en- 
contrado a Juana  de  Arco  mal  acos- 
tumbrada . . . 

El  obispo  no  se  ofusca  ni  un  ápi- 
ce. y pregunta  dulcemente: 

— ¿ Eres  capaz  de  llevar  algunas 
Itolsas  de  carbón,  de  limpiar  las  le- 
gumbres? 

— Haré  lo  posible.  . . 

En  efecto,  Bernardita  fue  alter- 
nativamente auxiliar  en  enferme- 
na,  auxiliar  en  la  sacristía,  ade- 
más del  tiempo  en  que,  acostada, 
disimulando  atroces  sufrimientos 
bajo  una  sonrisa,  decía: 

— Mi  trabajo  es  estar  enferma... 

Al  final  del  año  de  1869  a su 
muerte,  las  mejorías  se  fueron  ha- 


ciendo más  y más  breves  entre  las 
crisis  del  asma  a menudo  acompa- 
ñadas de  hemorragias. 

A este  sufrimiento,  fue  necesa- 
rio» agregar:  desgarramientos  de 
pecho,  jaquecas,  afección  del  cora- 
zón, tumor  en  la  rodilla,  caries  de 
los  huesos,  abscesos  en  los  oídos 
acompañados  de  una  sordera  par- 
cial — ella  no  recupera  el  oído  sino 
poco  antes  de  su  muerte — todo 
acompañado  de  malestar  del  estó- 
mago y de  vómitos.  A tal  grado,  que 
ella  no  reía.  Un  día  en  que  ella  ha- 
bía comido  en  el  desayuno  jun  paja- 
rillo,  exclama  de  repente,  a lai  hora 
del  recreo:  ¡“Heimana  mía!  Pron- 
to, pronto  una  cubeta!  ¡El  pajarillo 
va  a volar!”.  . . 

El  11  de  diciembre  de  1879,  Sor 
María  Bernarda  se  acuesta  para 
una  agonía  que  había  de  durar  cua- 
tro meses.  A la  Madre  María  Eleo- 
nora Cassagne  que  le  dice:  “Vamos 
a orar  para  que  Dios  os  alivie”,  ella 
le  responde: 

— No.  Nada  de  alivio.  Sino  pa- 
ciencia. 

Muy  pronto  su  cueiqio  no  fue 
más  que  una  llama  viva,  y dejó  le- 
vantar las  cortinas  de  su  lecho  pa- 
ra dejar  circular  el  aire  en  su  alre- 
dedor. Ella  jamás  se  lamentó,  sino 
que  su  pobre  pecho  no  dejaba  pa- 
sar más  cpie  una  respiración  jadean- 
te, refrenada,  más  penosa  de  enten- 
der que  los  gemidos.  Es  la  máquina 
que  rechina,  desde  ciue  el  e.spíritu 
no  expresa  más  que  un  pesa»:  este 
silbido  atroz  molesta  a los  demás 
enfermos  a los  cuales  no  deja  dor- 
mir y la  hermana  de  guardia  no 
puede  descansar.  También  pide  tiue 
no  se  ocupe,  de  ella  antes  que  de 
las  demás  hermanas  .sanas,  que  se 
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duerman  no  importa  cuándo  ni 
dónde. 

FiUtonces,  el  cuerpo  a la  tortura 
pero  el  alma  radiante,  ella  escucha 
a lo  lejos  los  relojes.  La  g-uardia 
ronca  y Bernardita  ora:  “¡Benditas 
sean  las  horas!  Bendita  sea  aquella 
en  que  murió  Nuestro  Señor  por 
nosotros!  Jesús,  siempre  es  la  hora 
de  amaros!”  Y ella  sueña  que  cada 
minuto  la  acerca  a su  fin,  o más 
bien  a su  comienzo. 

üe  cuando  en  cuando,  la  hermana 
enfermera  se  despierta  sobresalta- 
da. y confusa,  acude: 

— ¿Sin  (luda  <iue  necesitarás  al- 
go? 


— No..  Duérmete.  ¡Si  tengo  ne- 
cesidad, yo  te  llamaré! 

Sobre  su  colchón,  ella  >'e  sujeta  a 
la  inmobilidad  de  Cri.sto  .sobre  la 
cruz. 

Ella  ha  distribuido  las  imágenes 
que  le  hacían  compañía  —entre 
otras  aquella  que  representaba  un 
sacerdote  celebrando  la  misa  acom- 
pañado de  un  niño  de  coro  que  le 
decía:  “¡No  estoy  contento  de  él!” 
El  no  canta  jamás!”  — y no  mira 
más  que  al  crucifijo:  “La  cruz  me 
basta.  . . Yo  soy  más  feliz  con  mi 
crucifijo  sobre  mi  lecho  de  sufri- 
miento que  una  reina  sobre  un  tro- 
no. . . " 

p]lla  sabía  <pie  iba  a morir. 


lA  REVERENDA  MA 
D3E  SUPERIORA 
DE  I.AS  RELIGIO 
SAS  MISIONERAS 
DE  CRISTO  REY, 
O.  S.  B.,  EN  EN 
TRE'USTA  CON  EL 
PADRE  CAPELLAN 
DEL  MONUMENTO, 
ERENTE  A LA  PLA 
ZA  MONUMENTAL 
DEL  ••CUBILETE". 
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— ¿Qué  has  pedido  a San  José 
para  su  fiesta?  pregunta  el  abad 
Fébvre,  poco  antes  del  19  de  marzo. 

— La  gracia  de  una  buena  muer- 
te. 

Descubrirán  más  tarde  que  Ber- 
nardita  se  ofrece  como  victima  por 
los  pecadores. 

Ella  ha  pagado  el  más  caro  pre- 
cio. . . Una  de  sus  últimas  torturas 
le  fue  impuesta  por  sus  piadosos 
hagiógrafos,  que  no  consentirían  en 
dejarla  en  paz.  Desde  que  se  cono- 
ció la  gravedad  de  su  estado,  ellos 
se  apresuraron  a molestarla,  a sa- 
cudirla, para  arrancar  de  su  memo- 
ria, desde  este  momento  distraída, 
los  últimos  fulgores  de  Massabie- 
l!e. 

Estaba  el  P.  Sempé.  que  ella 
amaba  mucho,  pero  también  el  P. 
Oros,  que  ella  amaba  igual.  No  po- 
diendo venir  en  persona,  envía  un 
largo  cue.=ítionario  escrito  por  su 
mano.  La  Madre  Superiora  misma 
se  sienta  al  pie  del  lecho  de  la  mo- 
riliunda,  pai>el  en  mano: 

—Sor  María  Bernarda . . . Haced 
el  esfuerzo  de  recordar.  . . ¿Qué  re- 
cuerdo os  queda  de  la  orden  que  dis- 
teis a la  gente  de  besar  la  tierra?.. 

— Algún  recuerdo. 

— ¿Hasta  dónde  caia  e.xactamen- 
te  el  velo  de  Nuestra  Señora  de 
Ixiurdes?  ¿Habéis  observado  cuán- 
tos pliegues  hacúi  la  ropa  bajo  la 
cintura? 

Sor  María  Bernarda  no  pudo  ven- 
cer un  gesto  de  disgusto: 

— ¿ Es  que  puedo  acordarme  de 


todo  esto?  Si  ellos  quieren  saberlo, 
(pie  ellos  La  hagan  venir  de  nuevo! 

¡ Las  importunidades  extremosas  ! 
Ella  acepta  cariñosamente  a una  jo- 
vencita  que  se  le  proporciona.  A es- 
ta niña  le  dice  que  María  era  más 
bella  de  lo  que  se  puede  imaginar. 
Pero  esta  hermana  voluble,  una  ve- 
leta en  las  palabras,  con  sus  mil 
súplicas  y sus  diez  mil  recomenda- 
ciones ! Bernardita  le  sonríe,  a pesar 
de  su  agotamiento  y sus  sufrimien- 
tos ; la  charlatana  sale,  ella  no  pue- 
de impedir  que  exclame:  “Quiero 
verle  mejor  los  talones  que  la  pun- 
ta de  las  narices  !”  Cada  vez  que  su 
paciencia  es  sometida  a prueba,  ella 
se  reprocha  haber  faltado  a la  ca- 
ridad, se  humilla  delante  de  Dios; 
y dice  a su  confesor  con  una  ener- 
gía desesperada : 

— ¡ Seguramente  que  tengo  nece- 
sidad de  sacar  un  poco  de  fuerzas 
del  sacramento  de  la  Penitencia,  y 
sobre  todo  de  la  sagrada  Comunión ! 

Pll  sentimiento  de  su  indignidad  la 
frecuenta,  empero,  por  pudor  del  al- 
ma. cuando  ella  lo  confiesa  a una 
hermana  que  se  llama  Serafina,  en- 
cuentra la  manera  de  llorar: 

— Serafina,  cuando  sepas  que  yo 
he  muerto  rezarás  mucho  por  mí... 
Porque  se  dirá:  “¡Oh!  esta  santu- 
cha no  tiene  necesidad ...”  y se  me 
dejará  arder  en  el  purgatorio.  . . 

Cerca  del  lecho  de  muerte  de  Ber- 
nardita se  puede  escuchar  el  silen- 
cio: el  silencio  que  rima  su  respi- 
ración silbante,  .sofrenada. 

Pin  el  umbral  de  la  eternidatl,  la 
naturaleza  se  turba,  un  sudor  de  an- 
gustia riega  su  camisa.  Ella  tiende 
hacia  Sor  Natalia  sus  brazos  tem- 
blorosos: “¡Tengo  miedo. . . !” 
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Puede  ser  que  ella  sienta  una  in- 
(juietud:  María  se  apareció  a ella 
dieciocho  veces,  y después,  nunca  ja- 
más la  ha  vuelto  a ver.  . . ¡Oh!  ella 
ha  dicho  bien  — y así  lo  pensaba — 
que  María  había  jugado  con  ella  co- 
mo con  un  guijarro  que  es  recogo- 
gido  y que  se  arroja  en  seguida  al 
rincón  de  donde  lo  ha  tomado,  pero 
si  el  amor  admite  la  ausencia,  ella 
no  espera  sino  el  regreso. . . 

•‘La  Gruta.  . volver  a ver  la  gru- 
ta. . Ella  murmura  estas  palabras 
en  un  suspiro.  La  gruta  donde  en 
adelante  se  vemlerá  su  retrato  en 
imagen  bordada  de  encaje;  “Es  to- 
do lo  que  yo  quiero.  . . “En  pensa- 
miento, ella  regre.sa  todos  los  días, 
no  puede  mirar  sin  el  estremecerse 
de  lejanos  álamos  despojados  por  el 
invierno:  ellos  le  recuerdan  las  ri- 
beras del  Gave.  en  los  días  en  que 
María  le  sonreía . . . 

Su  Hija  blanca,  su  pequeña  Seño- 
ra.. . ella  no  tendrá  más  que  cerrar 
los  ojos  para  volverla  a ver.  Cuando 
se  le  pregunta,  para  incomodarla, 
con  la  falsa  alegría  de  la  cual  se  ro- 
dea a los  moribundos,  si  ella  no  la 
ha  olvidado,  ella  se  golpea  la  frente 
en  un  gesto  siempre  enérgico:  “Yo 
¿olvidarla?  ¡Ella  está  allá!” 

Ella  desea  por  lo  tanto  que  le  ven- 
ga a ayudar  a esforzarse  para  ver  de 
nuevo  interiormente  la  visión  tan 
amada. 


—¡Oh!  pequeña,  le  dice  la  ancia- 
na hermana  con  quien  ella  se  des- 
ahoga, es  cuando  no  estás  arregla- 
da! 

Cuando  no  estás  arreglada . . . 
¿Mucho  sufrir  no  es  estar  arregla- 
da? Es  en  la  intensidad  del  dolor 
físico  cuando  Bernardita  no  vuelve 
a encontrar  la  visión  real. 

Ella  se  reprocha  no  haber  com- 
prendido toda  la  extensión  de  su  fe- 
licidad, en  los  tiempos  de  Massabie- 
lle  “¡Ah!  si  estuviera  ahora!”  Y los 
suspiros  de  su  pecho  enfermo  se 
hacen  más  sofrenados,  el  poco  aire 
que  respira  la  quema  como  fuego. 

Pacíficamente:  sin  mover  los  la- 
bios, ella  repite  la  plegaria  secreta 
aprendida  de  la  boca  misma  de  .su 
Madre.  Pero  inmediatamente  des- 
pués la  angustia  la  vuelve  a ata- 
car: “He  recibido  tales  favores... 
¿Qué  he  hecho  para  agradecer?' 

A las  tres  y cuarto,  como  sus 
hermanas  murmuran  junto  a ella: 
"Dios  te  salve,  María.  . .”,  ella  res- 
ponde: “Santa  María,  Madre  de 
Dios,  ruega  por  mí. . . pobre  peca- 
dora . . . “Como  un  disco  rayado  re- 
pite la  misma  frase,  su  corazón  abra- 
.sado  en  contrición  repite  “pobre  pe- 
cadora . . pobre  pecadora . . . “Dos 
veces  en  su  último  suspiro. 


(Versión  del  francés  por  José  de 
Jesús  Ojeda  Sánchez). 
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LGUNOS  Prelados,  como  -os 
Excmos.  Sres.  Herrera  y Fi- 
ña,  de  IMonterrey ; Hanegas 
Galván,  de  Querétaro;  de  I‘i 
Mora,  de  Sn.  Luis  Potosí,  visi- 
taron en  varias  fechas  la  obra  del  Monumento,  Estos 
dos  últimos  acompañaron  al  Excmo.  Sr.  Valverde  en 
la  gran  Peregrinación  del  26  de  octubre  de  1922,  quien 
con  36  Sacerdotes  y cerca  de  50,000  fieles  ascendió  a 
la  cumbre  para  renovar  la  Proclamación  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  como  Rey  de  México,  y bendecir  l i -; 
obras  hasta  esa  fecha  efectuadas:  la  planicie  artifi- 
cial en  la  cima,  de  2.400  metros  cuadrados;  los  12  ki- 
Íó.metros  de  vía  telefónica;  los  postes  y tendidos  de  alambres,  en  igual 
extensión,  para  tener  en  la  cumbre,  luz  y fuerza  eléctrica;  los  seis  kiló- 
metros ya  hechos  de  la  carretera ; la  bomba  de  acero  construida  expro- 
feso en  EE.  UU.  e instalada  cerca  de  Aguas  Buenas,  y la  tubería  para  im- 
peler y llevar  el  agua  hasta  la  cúspide  del  cerro,  etc. 


El  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dn  D.  Emeterio  Valverde 
Téilez,  Heraldo  y Apóstol  de  Cristo  Rey  - 


(Continúa) 


Todo  esto,  empero,  no  había  sido  sino  el  preámbulo  del  gran  acon- 
tecimiento. con  que  se  cierra  esta  primera  época  en  la  historia  de  los 
apostólicos  trabajos  del  Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez  en  pro  del  Reinado 
social  de  Cristo  Rey  en  México,  o sea: 

LA  SOLEMNE  BENDICION  Y COLOCACION  DE  LA  PRIMERA  PIE- 
DRA DEL  MONUMENTO  NACIONAL  A CRISTO,  REY  PERPETUO 

DE  MEXICO. 

La  importancia  de  este  hecho,  en  la  Obra  del  Monumento  a Cristo 
Rey,  es  trascendental. 

El  Excmo.  Sr.  VaNerde  nos  da  desde  luego,  una  apreciación  gene- 
ral de  él. 


E ’■ 
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EL  PRIMER  GRITO 
DE  .VIVA  CRISTO 
REY¡  QUE  SE  ES 
CUCHO  DESDE  LA 
CUSPIDE  DE  LA 
MOK  tana  DEL 
CUBILETE"  FUE 
DADO  POR  LA 
GARGANTA  DEL 
PATRIARCA  DE  LA 
DIVINA  REALEZA 
DK.  E M E T E R I O 
VALVERDE  TELLEZ, 
VI  OBISPO  DE 
LEON  Y COREA 
DO  POR  LAS  MUL 
TITUDES.  AQUI  LE 
ACOMPAÑAN  EL 
laCMO.  SR.  OBIS 
PO  DR.  D.  MIGUEL 
M.  DE  LA  MORA. 
ALGUNOS  SACER 
DOTEEi  Y FIELES  Y 
El  ENTONCES  IN 
GEN'ERO  ENCAR 
GADO  DE  LA 
OBRA,  SH.  ING.  D. 
ERNESTO  3RUNEL. 


‘‘El  acto  en  sí  mismo  y por  el  coniunto  de  excepcionales  circuns- 
i<incias  resultó  sobremanera  g-randioso,  y sin  duda  un  espectáculo  ante 
ias  presentes  y futuí-as  generaciones,  ante  la  Iglesia,  militante  y triun- 
fante. ante  la  tierra  y el  cielo.  Plsperamo.s  (¡ue  dicho  acto  haya  sido  acep- 
to al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y que  de  hoy  para  siempre,  con  más  ra- 
zón y verdad  que  los  hebreos,  puedan  decir  ¡os  mexicanos:  "Nosotros 

.somos  tu  pueblo,  y Tú  eres  nuestro  RhiV  Y SEÑOR".  Son  palabras  del 
Excmo.  Cronista  de  aquella  solemnidad  inusitada,  la  más  solemne  sin  du- 
(¡a  que  .se  ha  verificado  en  la  Montaña,  y que  sólo  será  superada,  — .fe  es- 
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I>eramos — el  día  suspirado  y ya  no  lejano  en  que  se  dedicará  y consíi- 
grará  la  gran  Basílica  y Monumento  Nacional  a Cristo  P^ey  de  la  Paz. 

“Para  que  el  acto  re’dstiese  la  mayor  solemnidad  posible”,  el  Excnu^ 
Sr.  Valverde  invitó  al  p]xcmo.  Sr.  Delegado  Apostólico.  Mons.  Ernesto  E. 
Filippi,  Arz.  de  Sárdica,  a todos  los  T'mos.  Sres.  Arzobispos  y Obispos 
de  la  Nación,  v a todos  los  fieles  (¡ue  pudiesen  asistir. 

Previamente,  como  ya  se  ha  dicho  se  preparó  técnicamente  este 
acontecimiento,  bajando  el  primitivo  monumento  el  3 de  mayo  de  1022 
al  lugar  donde  hoy  está  la  Ermita  Expiatoria,  y se  hicieron  todas  los 
demás  obrss  ya  indicadas,  que  fueron  bendecidas  el  26  de  octubre  del 
mismo  año. 

Filóse  el  11  de  enero  de  1933  para  la  Colocación  de  la  Primera  Pie- 
dra del  Monumento  Nacional.  El  Excelentísimo  Sr.  Valverde,  formuló  el 
'■asto  y magnífico  Programa  de  la  extraordinaria  solemnidad  histórica. 
Nos  es  imposible  tz’anscri birlo,  y sólo  haremos  la  breve  narración  sinte- 
tizada, de  lo  que  entonces  ocurrió. 

Desde  el  9 de  enero  comenzaron  a llegar  los  Excmos.  Prelados : 
otros  llegaron  el  día  10,  pero  la  solemne  recepción  fue  el  mismo  día  por 
la  tarde.  Silao  estaba  como  nunca  engalanada. 

Minutos  antes  de  las  6 p.  m.  «ilbó  e'  tren  en  que  venía  el  Excmo. 
Sr.  Delegado  Apostólico,  y comenzaron  los  repiques,  los  cohetes  y lás  mú- 
sicas. Una  compacta  multitud  de  má«'  de  20,000  almas  vitoreó  y aplaudió 
al  Representante  de  su  Santidad,  y a los  Prelados  que  con  él  venían. 

A la  media  noche  de  ese  día,  en  Aguas  Buenas,  se  hizo  la  Vigilia 
de  la  Adoración  Nocturna,  participando  adoradores  venidos  de  todos  los 
centros  establecidos  en  la  República.  Celebró  la  Sta.  Misa  de  media  no- 
che el  M.  R.  P.  Frav  ílleuterio  de  Ma.  Sma.  Ferrer,  O.  C. 

A las  4 a.  m.  del  día  11  celebró  el  santo  Sacrificio  el  Excnro.  Sr. 
Arzobispo  de  Michoacán  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores,  quien  había  per- 
noctado cerca  de  Aguas  Buenas,  en  el  Campamento  Número  1.  A las  5 a.  m. 
empezó  la  ceremonia  de  la  erección  solemne  del  Vía  Crucis  a través  de  la 
carretera  que  va  a la  cima  de  la  Montaña.  Las  catorce  cruces,  — cada  una 
de  las  cuales  era  llevada  en  nombre  de  las  diversas  Arquidiócesis  y Dió- 
cesis mexicanas — , eran  de  fierro,  de  tres  metros  de  altura  cada  una,  lle- 
vando la  respectiva  crucecita  de  madera  de  cedro.  Terminó  tan  conmove- 
dora ceremonia  a las  9 a.  m. 

Mientras  tanto,  a las  6 de  la  mañana  había  empezado  la  gran  Pro- 
cesión con  el  Smo.  Sacramento  hacia  la  cumbre.  El  Excmo.  Sr.  Obispo  de 
lieón  en  manso  cabado  blanco  decentemente  enjaezado  “con  larga  mantilla 
de  tercio{>e!o  carmesí,  y con  la  crin  rizada”,  llevó  la  rica  custodia.  Iba  el 
Prelado  revestido  con  ornamentos  pontificales,  y capa  pluvial. 
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“La  multitud,  — son  sus  palabras — , que  llenaba  más  de  un  kilóme- 
i.ro  de  camino;  el  brillo  de  las  luces,  la  ale^rría  que  en  la  naturaleza  difun- 
de el  sol  naciente ; los  acentos  de  las  músicas,  las  detonaciones  de  los  co- 
hetes, el  suave  murmurio  de  las  oraciones,  la  armonía  de  los  cánticos  sa- 
.rrados,  y todo  esto  para  acompañar,  para  agasajar,  para  adorar  al  Rey 
tle  los  cielos,  Jesucristo  Sacramentado,  constituía  un  conjunto  encantador 
y sublime,  nos  parecía  algo  así  como  la  realización  de  un  sueño,  nos  trans- 
portaba a otras  épocas  de  intensa  y viva  fe,  y a otros  lugares  donde  se 
respira  la  libertad”.  (13). 

Después  de  varias  “posas"  en  el  camino  y de  hacer  la  i>enúltLma 
en  el  Monumento  pequeño,  ascendió  el  Prelado  leonés  hasta  el  cono  de  la 
•>Iontaña,  donde  ya  estaba  Mons.  Ruiz  y Flores  y cantidad  inmensa  de 
’,)eregrinos.  llegado  a la  cumbre  el  Exemo.  Sr.  Valverde,  expuso  la  Custo- 
dia sobre  el  altar  y en  seguida  celebró,  “profundamente  conmovido”,  el 
augusto  Sacrificio  de  la  Misa  en  aquel  mismo  sitio  en  que  iba  jmmto  a 
>er  colocada  la  Primera  Piedra. 

Era  ésta  de  granito  artificial,  como  de  un  metro  cúbico,  en  cuyo 
frente  se  fijó  una  lámina  de  metal  en  que  se  leía  esta  inscripción: 

SACRATISSIMO  CORDI  lESV  DIVINO  MEXICANAE  REIPVBLICAE  REGI  PRAESVLES 
CLERVS  POPVLVSQUE  TOTVS  IN  AMORIS  ET  SERVITVTIS  ATTESTATIONEM  HOC 


I,u 6 Mos.  y o 


ASPECTO  DE  LA  PEREGRINACION  ORGANIZADA  POR  EL  EXCMO.  SR.  ARZOPISPO 
DE  MORELIA,  DR.  D.  LEOPOLDO  RUIZ  Y FLORES,  ACOMPAÑADO  DEL  EXCMO 
SR.  VALVERDE  TELLEZ,  DEL  ENTONCES  SR.  PERO.  DR.  D.  MIGUEL  DARIO 
MIRANDA  GOMEZ  (ACTUAL  ARZOBISPO  PRIMADO  DE  MEXICO),  DEL  R.  P 
D.  ELEUTERIO  FEHRER,  C.  D.  Y DEL  t^íTONCES  FAMILIAR  DEL  PRELADO 
LEONES.  MONS.  D.  AMADO  VILLANUEVA. 


iiATIONALE  MONVMENTVM  CVIVS  PRIMARIVM  LAPIDEM  NOMINE  OPTATISSIMI  PA- 
•lENTIS  PII  XI  PONT.  MAX.  VIR  EXCELLENTISSIMVS  ERNESTVS  E.  FILIPPI  SARDICEN- 
SIS  ARCHIEPISCOPVS  ET  APOSTOLICVS  DELEGATVS  SOLLEMNIBVS  CAEREMONOS 
BENEDlXrr  ATQUE  LOCAVIT  III  ID.  lAN  ANNO  CHR.  MCMXXni  D.  O.  C. 

Que  podría  traducirse  así: 

-AL  SACRATISIMO  CORAZON  DE  lESUS  DIVINO  REY  DE  LA  REPUBLICA  MEXI- 
CANA LOS  PRELADOS,  EL  CLERO  Y TODO  EL  PUEBLO  EN  TESTIMONIO  DE  AMOR  Y 
VASílLLAJE  DEDICAN,  OFRECEN  Y CONSAGRAN  ESTE  MONUMENTO  NACIONAL  CU- 
YA PRIMERA  PIEDRA  BENDIJO  Y COLOCO  CON  SOLEMNES  CEREMONIAS  EL  EXCE- 
LENTISIMO SEÑOR  ERNESTO  E.  FILIPPI  ARZOBISPO  DE  SARDICA  Y DELEGADO  APOS- 
TOLICO, EN  NOMBRE  DE  NUESTRO  SANTISIMO  PADRE  PIO  XI  PONTIHCE  MAXIMO 
EL  II  DE  ENERO  DEL  AÑO  DE  CRISTO  1923". 

No  cabe  dudar  que  el  Excmo.  Sr.  Va) verde  fue  el  redactor  de  esta 
inscripción  latina,  como  lo  fue  del  Acta,  que  firmada  por  todos  los  Excmos. 
Prelados  asistentes,  e introducida  en  un  frasco  de  cristal,  se  puso  en  el 
hueco  de  la  Primera  Piedra.  Dicha  Acta  comienza  de  esta  manera: 

“En  la  cúspide  de  la  Montaña  de  CRISTO  REY,  (antes  Cerro  del 
Cubilete).  Estado  de  Guanajuato,  República  Mexicana,  a los  11  días  del 
mes  de  enero  del  año  del  Señor  de  mil  novecientos  veintitré.s,  año  segun- 
do del  Pontificado  de  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Señor  Pío  XI,  siendo  en 
esta  Nación  Delegado  Apostólico  el  Excmo  y Revmo.  Sr.  Arzobispo  de 
Sárdica  Dr.  D.  Ernesto  E.  Filippi.  Siendo  Arzobispos. . . . (sigue  aquí  la 
enumeración  completa  de  todos  los  Excmos.  Sres.  Arzobispos  y Obispos 
entonces  existentes,  y de  los  Obispos  electos  de  Huejutla,  (Mons.  Manrí- 
quez  y Zárate),  de  Paipantia,  (Mons.  Corona)  y de  Tabasco,  (M.  R.  P.  I). 
Pascual  Díaz  S.  J.),  Administrador  Apostólico  de  Chilapa,  (Cngo.  Lie.  D. 
Luis  M.  Martínez,  después  Digmo.  Arzobispo  de  México),  y de  los  entonces 
Obispos  Auxiliares).  Encontrándose  presentes  — continuará  el  Acta — los 
Revmos.  Prelados  que  al  calce  firman  y ante  un  concurso  de  Sacerdotes 
y Peregrinos  de  muchas  partes  de  la  República,  el  Excmo.  limo,  y Revmo. 
Sr.  Delegado  Apostólico,  en  nombre  de  Su  Santidad  bendijo  y colocó  so- 
lemnemente la  primera  Piedra  de  este  Monumento  Nacional  que  el  limo, 
y Revmo.  Episcopado,  el  Venerable  Clero  y los  católicos  fieles  de  toda 
la  República  Mexicana  dedican  ofrecen  y consagran  al  Sacratfeimo  Cora- 
zón de  Jesús  proclamado  Rey  de  México,  a fin  de  testificar  ante  todas 
las  naciones  del  mundo  y a través  de  todas  las  futuras  generaciones,  que 
México  reconoce  la  Divina  Realeza  del  Sagrado  Corazón  de  Jesucristo,  y 
que  con  la  mayor  alegría  y entusiasmo  le  rinde  el  más  humilde  vasallaje”. 

Puesta  el  Acta  sobre  el  Altar,  fue  después  firmada  por  el  Excmo. 
Sr.  Delegado  Apostólico  y por  los  Excmos.  Sres.  Arzobispos  de  Michoa- 
cán,  Guadalajara,  Puebla,  Oaxaca,  y por  los  Sres.  Obispos  de  Aguascalien- 
tes,  Cueimavaca,  León,  San  Luis  Potosí,  Zamora,  Sonora,  electo  de  Hue- 
jutla y Auxiliar  de  Durango,  así  como  por  los  representantes  de  las  de- 
más Diócesis  y Prelados  ausentes. 
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BENDICION  DE  LA  PRIMERA  PIEDRA 


Ya  todo  preparado,  a las  10  a.  m.  llegaron  a la  cumbre  de  la  Montaña 
el  Excmo.  Sr.  Delegado  y Prelados  asistentes,  en  medio  del  entusiasmo 
delirante  de  la  inmensa  multitud.  Antes  que  todo,  Mons.  Filippi  tuvo  a 
))ien  dar  la  Bendición  con  el  Smo.  hacia  los  cuatro  puntos  cardinales,  “con 
la  intención  de  que  alcansase  a los  presentes  y a los  ausentes,  al  suelo  de 
la  Patria  y a los  ciudadanos,  a las  autoridades  y a los  súbditos,  a Ibs  in- 
dividuos a las  familias,  a los  pueblos  a los  Estados,  a la  República  toda”. 


★ 

EL  CAMINO  GARRE 
TERO  AL  "CUBILE 
TE",  LIBRE  HASTA 
AHORA  DE  ACCI 
DENTES  AUTOMO 
VILISTICOS,  FUE 
BENDECIDO  PRI- 
MERAMENTE POR 
EL  EXCMO.  Y 
REVMO.  SR.  DR. 
D.  FRANCISCO  BA 
NEGAS  CALVAN, 
CULTISIMO  HISTO- 
RIADOR, Y POSTE 
RIOPMENTE  POR 
EL  EXCMO.  SR. 
DR.  VALVERDE  TE- 
LLEZ  JUNTO  A EL 
POSA  EL  3R.  D. 
REINALDO  MANE 
RO,  PRIMER  ADO 
RADOR  NOCTUR 
NO  DE  CRISTO 
REY. 


T‘l 
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En  seguida  se  hizo  la  trascendental  ceremonia  de  la  Bendición  y Co- 
locación de  la  Primera  Piedra.  Los  prelados  aún  conservaban  cirios  en 
las  manos ; los  fieles  guardaban  el  profundo  silencio  propio  de  momentos 
solemnísimos;  todos  de  rodillas,  excepto  el  Excmo.  Oficiante  y los  Prela- 
dos V el  Maestro  de  Ceremonias,  que  lo  fue  el  de  la  S.  I.  Catedral  Basílica 
de  León,  Sr.  Pbro.  D.  Miguel  Sánchez  quien  ya  canónigo  murió  no  hace 
muchos  años  rodeado  de  buena  fama  de  acrisolada  virtud. 

No  será  difícil  imaginar  el  íntimo  gozo  que  embargaba  el  alma  toda 
oel  Excmo.  Sr.  Obispo  de  León,  Apóstol  de  Cristo  Rey,  viendo  convertida 
en  realidad  la  primera  etapa  del  dulce  sueño  de  su  vida  episcopal.  “W1 
mástico  perfume  del  incienso,  — ^son  palabras  suyas — , impregnaba  la  at- 
mósfera; las  bellas  y significativas  oraciones  de  la  Iglesia  elevaban  el' 
alma  a la  contemplación  de  la  verdadera  Piedra  Angular  de  la  misma 
Iglesia,  Jesucristo  Ntro.  Señor;  y los  acordados  cantos  litúrgicos  nos 
transportaban  al  cielo.  ¡Qué  día  aquel  de  imperecedera  memoria!”  (14). 

Después  de  la  augusta  ceremonia,  “el  ilustre  Prelado  de  San  Luis 
Potosí,  Dr.  D.  Miguel  M.  de  la  Mora,  con  palabra  fácil  y llena  de  unción, 
hizo  una  breve,  sentida  y fervorosa  alocución,  haciendo  ver  el  contraste 
que  ofrecía  el  espectáculo  de  Cristo  Rey  maltratado,  coronado  de  espinas 
y lleno  de  qprobios,  al  ser  presentado  por  Pilatos  a un  pueblo  ingrato  y 
deicida”.  “que  en  el  día  de  la  pasión  de  Jesucristo  clamó  diciendo”;  “No 
queremos  que  éste  reine  sobre  nosotros”,  y el  que  presenciaba  “el  Epis- 
copado, el  Clero  y el  Pueblo  mexicano,  que  en  aquel  santo  lugar  de  la  Mon- 
taña había  proclamado  la  Realeza  Divina  del  Sacratísimo  Corazón  de  Je- 
sús, y había  dado  tan  evidentes  como  espontáneas  y sinceras  pruebas  de 
humilde  vasallaje...  Las  últimas  palabras  del  elocuente  orador,  fueron 
seguidas  de  esta  exclamación  que  brotó  de  los  corazones  y de  los  labios 
de  los  circunstantes:  ¡VIVA  CRISTO  REY!,  exclamación  que  fue  propa- 
gándose y repitiéndose  con  nutridos  aplausos  por  las  turbas  de  católicos 
que  cubrían  la  montaña.  . .”  (15). 

El  mismo  Sr.  de  la  Mora  leyó  en  voz  alta  el  bellísimo  ACTO  DE 
PROCLAMACION  Y DE  VASALLAJE  Y FIDELIDAD,  escrito  expresa- 
mente por  el  Sr.  Valverde,  para  aquella  ceremonia.  Al  terminar,  volvie- 
ron a escucharse  los  aplausos,  los  vivas  al  Corazón  Divino,  y el  grito  ya 
histórico  de : “¡  VIVA  CRISTO  RPIY !” 

Mientras  tanto,  y por  unánime  disposición  del  V.  Episcopado  Na- 
cional, a petición  del  Excmo.  Sr.  Valverde,  se  efectuaba  en  todos  los  Tem- 
plos de  ía  República  la  HORA  SANTA  NACIONAL,  que  desde  aquella 
techa  hasta  nuestros  días  ha  venido  repitiéndose  anualmente  con  singu- 
lar fervor  en  toda  la  Nación,  cada  11  DE  ENERO  entre  10  y 11  de  la  ma- 
ñana. 


Cerca  del  medio  día  descendieron  los  Excmos.  Prelados  y el  V.  Cie- 
lo, de  aquel  Tabor  glorioso.  En  Silao  les  preparó  un  Banquete  el  Sr.  Obis- 
po de  León.  En  su  nombre  lo  ofreció  galantemente  el  de  San  Luis,  y por 
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MAGNIFICO  ESPECTACULO  PRESENTABAN  LAS  BANDERAS  DE  ADORACION  NOC- 
TURNA  MEXICANA  DE  DISTINTOS  LUGARES  DEL  PAIS,  EN  AQUELLA  OCA 
SION,  COMO  SE  PUEDE  APRECIAR  POR  EL  GRABADO. 


todos  dió  las  gracias  el  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  dirigiéndose  a 
ios  presentes  “primero  en  correcto  latín  ciceroniano,  y luego  en  la  hermo- 
sa lengua  de  Cenmntes”. 

Por  la  noche  se  efectuó  una  V'elada  espléndida  en  el  Salón  Teatro 
“México”  de  Silao,  asistiendo  con  el  Sr.  Delegado  y Mons.  Valverde,  los 
demás  Síes.  Pheladcs,  gran  cantidad  de  Sacerdotes  y representantes  de 
otras  Diócesis,  y selecta  concurrencia.  ílntre  los  presentes  allí,  al  lado  de 
Mons.  Oláez  de  quien  había  sido  compañero  de  estudios  en  el  Seminario, 
se  encontraba  el  Sr.  Lie.  D.  J.  Natividad  Macías,  oriundo  de  Silao,  notable 
Diputado  constituyente  de  1917  y donante  del  cerro  del  Cubilete,  que  era 
de  su  propiedad,  para  que  allí  se  construyera  el  Monumento  a Cristo  Rey. 

‘T.os  coros  que  entonces  se  ejecutaron  — dice  Mons.  Valverde — , 
tueron  preparados  en  León  y dirigidos  por  el  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Miguel  D. 
Miranda.  — (ho}?^  Arzobispo  Primado  de  México  y que  organizó  y presidió 
en  noviembre  de  1949  el  Primer  Congreso  Interamericano  de  Música  Sa- 
grada)— sin  que  dejara  que  desear  ni  lo  clásico,  solemne  y apropiado 
de  las  composiciones,  ni  la  delicadisima  ejecución”.  (16) 
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LA  MULTITUD  ABIGARRADA  DE  FIELES  CRISTIANOS  QUE  ACUDIERON  ENTON 
CES,  AHORA  PISABA  CON  GRAN  FERVOR  Y DEVOCION  EL  SUELO  DE  ESTA 

W MONTAÑA  QUE  SE  HA  CONVERTIDO  EN  UNO  DE  LOS  SIMBOLOS  MEXICANOS, 

POR  REPRESENTAR  UNO  DE  SUS  LATIDOS  MAS  SINCEROS  Y MAS  INTIMISTAS 

Los  oradores  fueron  el  limo.  Sr.  Manríquez  y Zarate,  recién  electo 
Primer  Obispo  de  Huejutla,  y el  Sr.  Cura  de  Tlálpam,  D.  Antonio  Ma. 
baiiz  Cerrada  (español).  El  ilustre  Don  Francisco  Elguero,  que  también 
estaba  invitado  por  Dlons.  Valverde,  no  pudo  estar  presente  por  enferme- 
üad.  pero  envió  una  poesía  bellísima  que  fue  declamada  muy  bien  por  el 
joven  seminarista  de  León  D.  Estanislao  Velázquez  actual  Secretario  de  la 
Mitra  leonesa.  “El  broche  de  oro  de  la  Velada  fue  la  alocución  del  Excmo, 
Sr.  Delegado  Apostólico.  Su  sola  presencia,  su  voz  clara  y armoniosa,  sus 
conceptos  ingenuos  y salidos  del  corazón,  ganaron  la  simpatía  y el  entu- 
siasmo del  auditorio”.  (17) 

Sería  imiposible  hacer  un  resumf'n  siquiera,  por  falta  de  espacio,  de 
las  elocuentes  y concienzudas  piezas  oratorias  que  se  pronunciaron.  Baste 
recordar  que  eí  limo.  Sr.  Manríquez  estaba  en  la  plenitud  de  su  vida  y de 
sus  espléndidas  facultades.  “Para  que  no  se  vaya  a pensar  que  el  Monu- 
mento que  le  dedicará  (a!  Sgdo.  Corazón  de  Jesús)  la  Nación  Mexicana 
es  fruto  de  un  entusiasmo  espiritual  del  momento,  sino  que  se  aprecien 
^as  cosa.s  verdaderamente  y en  su  justo  valor,  voy  a deciros  con  breve- 
oad  — (fue  el  tema  de  su  discurso) — qué  es  lo  que  pretende  con  esto  di 
pueblo  mexicano  y qué  frutos  abundantísimos  puede  prometerse  de  allí”. 

Y ya  casi  al  terminar,  pronunciaba  el  joven  Prelado  estas  palabras; 

“Señores,  alegrémonos  y regocijémonos  en  el  Sagrado  Corazón,  por- 
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<jue  hoy  ha  amanecido  ])ara  México  e!  día  más  feliz  de  nuesti'a  historia: 
jas  claridades  de  este  clia  superan  los  fuU>-ores  del  16  de  Septiembre  de 
1810,  y a las  místicas  claridades  del  27  de  Septiembre  del  año  21.  La  g’l'o- 
ria  de  este  día  es  .sólo  comparable  al  día  grande  en  que  (’olón  sorprendió 
a la  joven  Améi  ica,  en  su  largo  y pi'olongado  sueño,  o a la  luz  suavísima 
que  en  1531  contemplaron  aquestos  pueblos  de  Anáhuac,  a.-^entados  toda- 
vía en  las  tinieblas  v en  las  sombra^  de  ’a  muerte”.  (18) 

Del  fogoso  discurso  varias  veces  interrumpido  jxtr  los  aplausos,  del 
Sr.  Cura  Sauz  Cerrada  sólo  tomamos  este  período: 

“Señores:  Un  loco  hace  ciento  dice  un  proloquio  vulgar,  y nosotros 
oslamos  probando  que  un  loco  hace  millones  de  locos.  . . 

“Entre  nosotros  y aquí  mismo,  hay  un  hombre  tan  enamorado  de! 
Sagrado  Corazón,  que  no  será  irreverencia  sino  justo  elogio  si  yo  lo  llamo 
el  loco  de  la  Montaña’’,  — (grandes  aiplausos) — el  Apóstol  de  Cristo  Key, 
el  ilustre  Obispo  de  León,  a quien  tan  cariñosa  como  justamente  Mons. 
<le  la  Mora  ha  llamado  el  S.  Eranci.sco  de  Sales  Mexicano.— (Aplausos  ca- 
lurosos para  Monseñor  Valverde  Téllez). 

“Y  esta  locura  es  tan  contagiosa,  que  ochenta  mil  locos  santamente 
chiflados”  hemos  acudido  a proclamar  a CHISTO  RPÍY  en  la  cumbre  de 
la  Montaña,  v catorce  millones  de  rriexicanos  han  repetido  nuestro  grito 
de  IVIVA  CÍUSTO  REY!"  (IP). 


EL  R.  P.  FERRER,  C.  D.  CONDUJO  DESDE  SILAO  A SU  DIVINA  MAJESTAD,  EM 
PLEANDO  UNA  CABALGADURA.  COMO  SE  APRECIA  EN  EL  GRABADO.  LA 
MULTITUD  SE  ARREMOLINABA  A SU  PASO. 


Pasado  ese  día  de  gloria,  la  capital  de  1.a  Diócesis  de  Cristo  Key. 
León,  engalanada  y feliz  recibió  el  siguiente  día  12  de  enei'o  al  Excmo. 
Sr.  Delegado  Apostólico  y a los  demás  Prelados  y representantes  de  las 
Diócesis  de  México.  El  Excmo.  Sr.  Valverde,  desde  el  pulpito  de  su  Ca- 
tedral Basílica,  les  dió  cordial  bienvenida,  a la  que  contestó  el  Represen- 
tante de  S.  S.  hondamente  conmovido,  entre  los  aplausos  y vivas  del  pue- 
blo. Ya  en  el  obispado,  fue  Su  Excelencia  objeto  de  saludos  y atenciones 
múltiples,  antes  del  banquete  ofrecido  por  Mons.  Valverde.  En  la  tarde 
de  ese  mismo  día,  en  su  honor  celebróse  magnífica  Velada  en  el  Semina- 
rio, en  que  tomaron  parte  e:  ilustre  Rtector  Cngo.  Penit.  Lie.  D.  Juan  C. 
Gutién*ez,  quien  “prenunció  en  e’egante  Latín  una  elocucióií”  expresando 
el  regocijo  del  Plantel  por  aquella  tan  honrosa  visita  excepcional.  El  dis- 
curso oficial  corrió  a cargo  del  Sr.  Catedrático  de  Teología,  Cango,  Dr.  D. 
Vicente  Villegas,  hoy  digrno.  Deán  v Vicario  General  de  la  Diócesis.  El 
br.  Profesor  de  Literatura  Pbro.  D.  Reinaldo  Puente,  Cango.  (d,  e.  p.) 
expuso  y recitó  una  inspirada  poesía.  “La  orquesta  y coro,  dirigidos  por 
el  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Miguel  D.  Miranda,  llenaron  gratamente  los  interme- 
dios”. El  Excmo.  Sr.  Filippi,  emocionado,  habló  “en  duícísimo  italiano  pri- 
mero, después  en  correctísimo  francés  y luego  en  nuestra  lengua  castella- 
na...  ” 


El  día  18  de  enero  celebró  Su  Excia.  la  Santa  Misa  en  lá  Catedral 
Basílica;  comió  en  la  Hacienda  de  Cerro  Gordo,  y visitó  por  la  tarde  la 
Iglesia  del  Barrio  Arriba,  que  muy  pronto  sería  erigida  en  Parroquia.  To- 
do en  medio  del  cariño  inmenso  y de  las  manifestaciones  de  filial  adhe- 
.sdón  que  nue.stro  pueblo  sabe  prodigar  a sus  Prelados,  y más  aún  en  este 
caso,  al  Representante  de  Su  Santidad  el  Papa. 

“Por  la  noche  de  ese  triste  día  — concluye  Mons.  Valverde  su  her- 
mosa e importantísima  Crónica  multicitada — . el  Señor  Delegado  tomó  el 
tren  nimbo  a la  capital  de  la  República’  pero  con  el  corazón  profundamen- 
te herido,  quedando  nosotros  sumergidos  en  un  mar  de  amargura  sin- 
tiendo toda  la  iglesia  Mexicana  una  ofensa  incalificable,  y la  Patria  un 
rubor  indecible  ante  los  pueblos  libres  y cultos  de  la  tierra ...”  por  lo  que 
adelante  diremos  someramente. 

Con  las  dulcísimas  emociones  de  aquellos  días,  con  aquellos  relevan- 
tes triunfos  de  la  Iglesia  de  México,  presagio  de  próximas  tormentas,  ter- 
minaba la  Primera  Etapa  en  la  Histeria  del  Reinado  Sociaí  de  Cristo  ens 
nuestra  Patria. 

No  será  exageración  ninguna  decir  que  aquellas  emociones  y las  sa- 
tisfacciones profundas  de  aquellos  días,  repercutían  muy  especialmente 
en  el  alma  y en  el  corazón  del  principal  promotor  de  jornadas  tan  menro- 
rables,  el  Excmo.  Sr.  ObLspo  de  León,  DR.  D.  EMETERIO  VALVERDE 
TEIiLEZ,  así  como  poco  de.spués  se  acumularían  en  él  la  más  grande  amar- 
gura y tristeza  por  las  lamentables  acontecimientos  que  seguidamente  so- 
orevinieron, 

(Continuará) 

Pbro,  Manuel  Rangel  Camacho. 
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CAPITULO  XXX 
KL  PAN  SOBRESUHSTANCIAL 


Panem  nostrum  supersubslantialem  da  nobis  hodie.  3. 
Math.  VI.  11. 


Danos  hoy  nuestro  Pan  sobresubstancial. 


Dr.  \'al  verde  Té  Hez 


NO  de  los  más 
poéticos  y subli- 
mes pasajes  del 
santo  Evangelio 
según  San  Ma- 
teo, es  aquel  en 
que  el  divino  Maestro  predicando 
su  celestial  doctrina  sobre  la  cum- 
bre de  una  montaña,  que  acaso  fue 
el  Tabor  u otra  cumbre  vecina  al 
hermoso  lago  de  Tiberíades ; tenien- 
do por  púlpito  una  roca,  por  tem- 
plo la  anchurosa  y azulada  bóveda 
del  firmamento  y por  auditorio 
“gran  muchedumbre  de  gentes  de 
Galilea,  y Decápolis,  y Jerusalén,  y 
Judea,  y de  la  otra  parte  del  Jor- 
dán” (1)  ; despliega  Jesús  sus  pu- 
ros y benditos  labios,  predica  las 
consoladoras  bienaventuranzas ; pro- 


(1)  S.  Mat.  rv.  25. 


mete  a sus  discipulos  y seguidores 
el  espléndido  galardón  de  la  gloria 
a trueque  de  las  persecuciones  su- 
fridas por  su  amor;  declai'a  que  sus 
apóstoles  y ministros  son  la  sal  de 
la  tierra  y la  luz  del  mundo;  intima 
la  puntual  observancia  de  todos  los 
mandamientos;  anatematiza  el  es- 
escándalo  y el  perjurio;  enaltece  la 
excelencia  de  la  caridad,  hermosa 
virtud  que  debe  llegar  hasta  perdo- 
nar, amar  y beneficiar  a los  enemi- 
gos ; y pondera  la  .sobrenatural  vir- 
tud de  la  limosna. 

En  seguida  enseña  el  modo  fácil 
y eficaz  de  orar,  y al  efecto  profie- 
re por  vez  primera,  santifica  y ase- 
g-ura  que  será  acepta  a Dios  la  ora- 
ción del  “Padrenuestro”,  la  que  es 
maravilloso  resumen  de  todo  cuan- 
to debemos  y podemos  pedir  al  Se- 
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ñor,  y el  modelo  perfectísinio  de  to- 
da oración  mental  y vocal. 

Y entre  las  peticiones  que  se  ha- 
cen en  el  “Padrenuestro”,  encuén- 
trase ésta:  “Danos  hoy  nuestro  pan 
sobresubstancial”,  petición  que  tra- 
tamos de  comentar  en  este  capítulo 
en  sus  relaciones  con  la  sagrada 
Eucaristía,  no  sin  advertir  que  el 
texto  paralelo  en  el  Evangelio  de 
San  Lucas,  dice:  “Danos  hoy  el  pan 
nuestro  de  cada  día”  (1). 

Primeramente,  se  dirige  la  ora- 
ción a Dios,  pero  cuán  dulce  y sua- 
ve es  saber  que  Jesús  mismo  nos 
haya  merecido  y enseñado  a que 
llamásemos  también  “Padre  nues- 
tro” a su  eterno  y divino  Padre.  Y 
es  que  siendo  Jesús  Hijo  Unigénito 
del  Padre  por  la  naturaleza  divina, 
y hermano  nuestro  por  la  naturale- 
za humana,  recibimos  por  adopción 
el  noble  título  de  hijos  de  Dios; 
acerca  de  cuya  dignidad  escribe  el 
.santo  Apóstol  de  las  gentes:  “Ben- 
dito el  Dios  y Padre  de  nues- 
tro señor  Jesucristo,  que  nos  ha 
colmado  en  Cristo  de  toda  suerte  de 
bendiciones  espirituales  del  cielo, 
así  como  por  él  mismo  nos  escogió 
antes  de  la  creación  del  mundo,  pa- 
ra ser  santos  y sin  mácula  en  su  pre. 
sencia  por  la  caridad,  habiéndonos 
predestinado  al  ser  hijos  suyos 
adoptivos  de  su  buena  voluntad”  (2). 

Invocamos,  pues,  al  Padre  de  Je- 
sucristo y al  Padre  nuestro,  al  “Pa- 
dre de  las  misericordias,  y Dios  de 
loda  consolación”  (3),  que  en  el 
cielo  se  manifiesta  a sus  ángeles  y 
escogidos  en  un  solio  de  gloria;  le 
alabamos  y ensalzamos  en  unión  de 


(’)  Luc.  XI.  3. 

(2)  Eles,  I.  3-5. 

(3)  n.  Cor.  L 3. 
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aquellos  serafines  que  encendidos 
de  amor  entohan  este  cántico:  “San- 
to, Santo,  Santo,  el  Señor  de  los 
ejércitos,  llena  está  toda  la  tierra 
de  su  gloria”  (1);  todo  lo  cual  se 
expresa  con  las  palabras:  “Santifi- 
cado sea  el  tu  nombre”. 

Pedimos  que  Dios  sea  quien  reine 
en  cada  uno  de  nosotros,  en  las  fa- 
milias, en  las  naciones,  en  la  hu- 
manidad toda;  que  su  santa  ley  sea 
universalmente  observada  y el  mo- 
delo y fundamento  de  toda  ley;  que 
todas  sus  criaturas  le  amen  y que 
su  amor  sea  el  alma  de  todo  amor. 

Suplicamos,  además,  que  se  sirva 
contarnos  entre  los  vasallos  de  su 
reino,  que  en  este  mundo  es  la  Igle- 
sia, y en  el  otro  es  el  cielo. 

Deseamos  y solicitamos  que  los 
hombres,  con  el  auxilio  de  la  gra- 
cia, sean  fieles  imitadores  de  los 
ángeles  cuanto  a cumplir  en  todo, 
con  prontitud  y de  buen  grado  la 
siempre  justa  y adorable  voluntad 
de  Dios. 

Y al  fin  y postre  de  tan  hermo- 
sos y santos  preparativos,  con  filial 
confianza  clamamos  a nuestro  exce- 
lente Padre,  tan  providente,  amoro- 
so y tierno,  para  que  se  digne  darnos 
“el  Pan  nuestro  sobresubstancial,  de 
cada  día,  hoy”.  !Mas  qué  de  miste- 
rios se  encierran  en  esta  súplica! 

El  pan  a que  primeramente  se  re- 
fiere Jesucristo  en  la  petición  enun- 
ciada, es  el  sagrado  Pan  de  la  Eu- 
caristía. Así  lo  da  a entender  el  Se- 
ñor en  muchedumbre  de  veces,  tan- 
to en  el  antiguo  como  en  el  nuevo 
testamento:  veámoslo  para  nuestra 
instrucción,  y sobre  todo  para  espi- 
ritual consuelo  de  nuestras  almas. 


(1)  Is.  VI.  3. 
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K1  anciano  patriarca  Jacob,  pró- 
ximo a descender  al  sepulcro,  impar- 
tía conmovido  su  paternal  y profé- 
tica  bendición  a cada  uno  de  sus  hi- 
jos mas  al  llegar  su  turno  a Aser, 
le  dijo:  “El  pan  de  Aser  será  gra- 
soso (o  excelente),  y servirá  de  re- 
galo a los  reyes"  (1).  Explica  el  pa- 
dre Scío  este  texto  diciendo:  “Su 
pan  será  jugoso,  es  decir,  excelen- 
te, de  mucha  substancia,  con  lo  que 
se  da  a entender  la  cualidad  y fe- 
cundidad del  territorio  que  tocaría 
a esta  tribu  pues  i)roduciría  frutos 
tan  delicados,  que  serivirían  para 
la  mesa  de  los  reyes  de  Judá,  de  Is- 
rael y de  Tiro:pero  en  sentir  más 
sublime  denota  que  el  verdadeiT) 
Pan  de  la  vida  sería  la  carne  del  que 
nació  de  una  Virgen  de  Nazaret, 
morada  de  Marúí,  cuya  ciuda<l  per- 
teneció a la  tribu  de  Asei"’. 

En  su  oportunidad  nos  hemos 
ocupado  extensamente  acerca  del 
maná,  considei'ándolo  como  una  de 
las  más  espléndidas  figuras  de  la 
sacrosanta  Eucaristía,  que  es  el  ver- 
dadero Maná  celestial  destinado  pa 
ra  alimentar  espiritualmente  al  nue- 
vo pueblo  escogido  que  está  forma- 
do por  toda  la  Iglesia  católica.  En 
con.secuencia,  tcdo  cuanto  se  diga  en 
los  sagrados  libros  .sobre  la  excelen- 
cia del  maná  israelítico,  debe  enten- 
det^se  del  Sacramento  augusto  en  un 
sentido  analógico. 

Pues  bien,  en  un  lugar  .se  lee: 
“E.ste  es  el  Pan  que  el  Señor  os  ha 
dado  para  comer”  (2)  ; y en  otro 
punto  se  dice  con  aliusión  todavía 
más  clara:  “alimentaste  a tu  pueblo 
con  manjar  de  ángeles,  y le  sumi- 
nistraste del  cielo  un  Pan  apareja- 
do sin  fatiga  suya,  que  contenía  en 


(!)  Gen.  XLIX.  20. 
(2)  Exod.  XVI.  15. 


SÍ  tCKlo  deleite  y la  suavidad  de  to- 
dos los  sabores.  Y así  este  tu  sus- 
tento demostraba  cuán  dulce  eres 
para  con  tus  hijos;  y acomodándo- 
se al  gusto  de  cada  uno,  se  trans- 
mutaba en  lo  que  cada  cual  quería  ’ 

n). 

Eigura  de  la  Eucaristía  fueron 
igualmente  los  famosos  panes  de  la 
proposición,  que  ofrecidos  y consa- 
grados al  Señor  cada  sábado,  pi^r- 
manecían  expuestos  en  una  mesa 
preciosa  guarnecida  de  finísimo 
oro. 

No  menos  hay  que  hacer  memo- 
ria de  aquel  misterioso  Pan  sumi- 
nistrado por  un  ángel  al  austero  y 
santo  profeta  Elias ; Pan  cocido  a 
rescoldo,  y por  tal  manera  substan- 
cioso que  con  él  restauró  las  desfa- 
llecidas fuei^zas  el  varón  de  Dios,  y 
pudo  atravesar  el  desierto  y encum- 
brar a la  cima  del  monte, 

Tengamos  presente,  en  fin,  la 
ofrenda  de  Pan  y vino,  hecha  [>or 
Melquisedec,  sacerdote  y rey  de  Sa- 
lem. 

Cuanto  al  nuevo  Testamento,  di- 
jo Jesús  a los  judíos  que  con  El  dis- 
cutían en  la  sinagoga  de  Cafar- 
naum:  “En  verdad,  en  verdad  o.s 
digo:  Moisés  no  os  dio  pan  del  cie- 
lo; mi  Padre  es  quien  os  da  a vos- 
otros el  verdadero  pan  del  cielo.  Por- 
que Pan  de  Dios  es  aquel  que  ha 
descendido  del  cielo,  y da  la  vida  al 
mundo.  Dijéronle  ellos:  Señor,  da- 
nos .siempre  de  ese  Pan.  A lo  que 
Jesús  re.spondió:  Yo  soy  el  Pan  de 
Vida:  el  que  viene  a mí,  no  tendrá 
hambre ; y el  que  cree  en  mí,  no  ten- 
drá sed  jamás” (2)...  “Yo  soy  el  Pan 
de  Vida.  Vuestros  padres  comieran 


(1)  Sab.  XVL  20-21. 

(2)  S.  Juan  VI.  32-35. 
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t‘i  maná  en  el  desierto  y murieron. 
(Mas)  este  es  el  Pan  que  desciende 
(leí  cielo,  a fin  de  que  quien  comie- 
re de  él,  no  muriera.  Yo  soy  el  Pan 
Vivo  que  he  descendido  del  cielo. 
Quien  comiere  de  este  Pan,  vivirá 
eteniamente ; y el  Pan  que  yo  daré, 
es  mi  misma  carne  (la  cual  daré 
yo),  para  la  vida  (o  salvación)  del 
mundo”  (1)  . . . “Este  es  el  Pan  que 
ha  bajado  del  cielo.  (No  sucederá) 
como  (a  vuestros  padres),  que  co- 
mieron el  maná,  y no  obstante  mu- 
rieron. Quien  come  de  este  Pan  vi- 
virá eternamente”  (2). 

Pedimos,  pues,  al  Eterno  Padre 
el  Pan  de  la  Eucaristía,  y en  ello 
alegamos  cierto  derecho  de  justicia 
al  llamarle  “El  Pan  nuestro”,  lo  cual 
añade  alguna  seguridad  a la  peti- 
ción. Hablamos  con  nuestro  Padre 
providente  y mi.sericordioso,  e im- 
ploramos de  El  lo  que  por  varios 
títulos  es  “nuestro”. 

Sí,  es  nuestro,  porque  el  mismo 
Padre  se  dignó  darnos  a su  Ver- 
1k);  “Que  amó  tanto  Dios  al  mundo, 
que  no  paró  hasta  dar  a su  Hijo 
Unigénito,  a fin  de  que  todos  los 
(lue  creen  en  El,  no  perezcan,  sino 
que  vivan  vida  eterna”  (3). 

Es  nuestro,  porque  San  Pablo, 
iluminado  por  el  Espíritu  Santo, 
nos  enseñó  a decir:  “Vivo  en  la  fe 
del  Hijo  de  Dios,  el  cual  me  amó,  y 
se  entregó  a sí  mismo  a la  muerte 
i>f>r  mi”  (4). 

Es  nuestro,  porque,  tratando  di- 
rectamente de  la  sagrada  Eucaris- 
tía, dijo  Jesús  en  Cafarnaum,  el  día 


(1)  S.  luán  VI.  48-51. 

(2)  S.  luán  VI.  59. 

(3)  S.  Juan  III.  IG. 

14)  Gal.  II.  20. 


de  la  solemne  promesa:  “El  Pan  que 
yo  os  daré,  es  mi  misma  carne,  (la 
cual  daré  yo)  para  la  vida  (o  sal- 
vación) del  mundo”  (1).  Y a la  ho- 
ra memorable  de  realizar  las  figu- 
ras y de  cumplir  los  ofrecimientos, 
"Tomó  Jesús  el  Pan,  y le  bendijo,  y 
partió,  dió.selo  a sus  di.scípulos,  di- 
ciendo: Tomad  y comed;  este  es  mi 
cuenm”  (2). 

Nuestro  es  finalmente,  porque  si 
con  el  auxilio  de  la  divina  gracia  nos 
disponemos  cual  conviene,  nos  ha- 
cemos entonces  acreedores  a que  Je- 
sús nos  otorgue  el  favor  de  admi- 
tirnos a la  participación  del  celes- 
tial Banquete,  para  el  cual  nos  invi 
ta  formalmente,  y en  cierto  modo, 
hasta  nos  compele  a que  nos  sente- 
mos a su  Mesa. 

¡ Sobres ubstanciai'J  Qué  vocablo 
más  expresivo  y adecuado  para  sig- 
nificar, de  una  parte,  la  inefable 
suavidad  y excelencia,  y de  otra  la 
sobrenatural  virtud  roborativa  del 
Pan  Eucarístico;  que  es  el  Pan  de 
los  ángeles.  Más  todavía,  es  un  Pan 
divino,  es  Dios  mismo,  humanado  y 
oculto  bajo  los  accidentes  del  pan 
material ; de  lo  que  se  deduce,  que 
en  la  escala  de  cuanto  puede  califi- 
carse de  substancial,  no  sólo  está 
sobre  todo  ello,  sino  que  es  absoluta 
mente  incomparable. 

Cuanto  a los  efectos  y frutos  que 
produce  en  quien  con  la  debida  pre- 
paración le  recibe,  es  también  Pan 
sobresubstancial,  porque  es  por  an- 
tonomasia el  alimento  del  espíritu, 
al  que,  como  ya  dijimos  da  salud  y 
vida  divimi,  restituyéndole  las  fuer- 
zas agotadas  en  el  rudo  combate 
contra  las  tentaciones ; le  comunica 


(1)  S.  Juan  VI.  52. 

(2)  S.  Maf.  XXVI.  26. 
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más  vigor  y fortaleza,  para  que 
progrese  en  todas  las  virtudes,  has- 
ta llegar  a aquella  sazón  que  Dios 
quiere  de  cada  uno  de  nosotros,  a 
fin  de  trasplantarnos  de  la  tierra 
al  ameno  paraíso  de  la  gloria. 

En  todo,  pero  más  especialmente 
en  lo  que  se  relaciona  con  la  sagra- 
da Eucaristía,  no  hay  en  las  pági- 
nas de  la  Escritura  palabra  alguna 
que  no  entrañe  profundo  sentido.  A 
ese  Pan  nuestro  cuyas  excelencias 
hemos  venido  explicando,  se  le  con- 
nota en  el  santo  Evangelio  según 
San  Juan  con  la  palabra  “cotidiano” 
o de  cada  día ; y es  porque  Jesucris- 
to instituyó  el  gran  Sacramento 
para  permanecer  con  nosotros,  y si 
cuida  de  advertir  que  estará  con 
nosotros  todos  los  días  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos,  es  porque 
conociendo  la  veleidad  y ligereza 
de  nuestro  corazón,  quiere  preve- 
nirlo, para  que  jamás  llegue  a olvi- 
darse del  mayor  beneficio  que  debe- 
mos a la  divina  munificencia,  y en 
el  cual  se  resumen  todos  los  favo- 
res del  orden  espiritual  y de  la  gra- 
cia. Además,  al  añadir  de  cada  día, 
claramente  expresa  su  voluntad  de 
que  en  ningún  día  de  nuestra  vida 
dejemos  de  recibir  el  soberano  man- 
jar del  alma. 

Quizá  nos  lamentamos  de  la  ex- 
trema debilidad  de  nuestro  espíritu 
a la  que  solemos  atribuir  las  conti- 
nuas derrotas  que  nos  infligen  los 
enemigos  del  alma;  nos  quejamos 
acaso  de  la  tibieza  y aun  frialdad 
que  experimentamos  en  todo  lo  que 
concierne  al  servicio  de  Dios  ; nos 
entristecemos  al  ver  que  nada  avan- 
zamos en  el  camino  de  la  perfección, 
a pesar  de  los  buenos  propósitos  que 
cada  día  formamos ...  y a fe  que 
noB  asiste  sobrada  razón.  ¿Cómo  po- 


demos mirar  con  estoica  indiferen- 
cia que  se  agosten  las  tiernas  plan- 
tas de  nuestras  incipientes  virtudes, 
y que  el  campo  del  corazón  esté  ári- 
do e infecundo? 

Mas,  en  vez  de  desalentarnos 
inútilmente,  busquemos  solícitos  la 
causa,  para  poner  un  pronto  y efi- 
caz remedio.  ¿No  será  la  que  pare- 
ce indicarnos  el  Espíritu  Santo  por 
boca  del  Real  Profeta  en  estas  fra- 
ses: ‘Estoy  marchito  como  el  heno, 
árido  está  mi  corazón,  porque  me  he 
olvidado  de  comer  mi  Pan?”  Sí,  qui- 
zá no  nos  acercamos  a la  mesa  eu- 
carística  a comer  el  Pan  de  los  fuer- 
tes con  la  frecuencia  que  Cristo  de- 
sea; o acontece  acaso,  que  aunque 
lo  recibamos,  no  surte  sus  maravi- 
llosos efectos  sobrenaturales!,  por- 
que por  lo  común  carezcamos  de  las 
convenientes  disposiciones  de  espí- 
ritu. 

Ea,  pues,  recemos  con  sumo  fer- 
vor la  “Oración  Dominical”;  atenta 
y humildemente  pidamos  “El  Pan 
nuestro  sobresubstancial  de  cada 
día”;  y ya  que  Jesús  generosamen- 
te se  adelanta  y lo  pone  en  nues- 
tros labios,  paladeemos  la  dulzura, 
suavidad  y delicia  de  este  manjar 
de  los  ángeles  de  este  Pan  descen- 
dido del  cielo,  del  mismo  cuerpo, 
sangre,  alma  y divinidad  de  Jesu- 
cristo, y sin  duda  se  operará  en  nos- 
otros el  cambio  más  admirable;  por- 
que en  vez  de  lamentar  derrotas, 
cantaremos  triunfos ; en  vez  de  sen- 
tir lánguida  tristeza,  arderemos  en 
llamas  de  caridad;  en  vez  de  retro- 
ceder o desviarnos  del  camino  de  la 
salvación,  adelantaremos  por  él  con 
firme  paso;  nuestra  virtud  cual  ár- 
bol plantado  cabe  la  corriente  de  las 
aguas  de  la  gracia,  será  rica  en  fru- 
tos de  santidad  y de  gloria. 
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PEREGRINACION  DE  LA  ARQUIDÍOCESIS  DE  MORELIA 
AL  CERRO  DEL  CUBILETE 

ADORADO  SEA  EL  SANTISIMO  SACRAMENTO 
AVE  MARIA  PURISIMA 

GLORIA  HONOR  Y REPARACION  AL  SACRATISIMO 
CORAZON  DE  JESUS. 

Peregrinación  de  la  Provincia  Arquiepiscopal  de  Michoacán  a la  Monta* 
ña  de  "Cristo  Rey"  ubicada  a mmedaciones  de  la  ciudad  de  Silao  del  Estoc- 
do  de  Guanajuato  y que  se  verificará  entre  los  días  25,  26  y 27  de  Septiem- 
bre del  corriente  año  de  1920,  conforme  al  orden  enumerado  que  consta  eB 
la  segunda  hoja  de  este  pliego. 


Recopilador  José  A.  Betancourt,  Pbro. 


Morelia,  Metrópoli  de  la  Provin- 
cia Eclesiástica  de  Michoacán  y fa- 
vorecida, con  prodijjiosa  especiali- 
dad, por  el  Sacratísimo  Corazón  de 
Jesús  con  innumerables  beneficios, 
hace  en  esta  ocasión  público  reco- 
nocimiento de  la  inmensa  deuda  de 
gratitud  que  tiene  para  con  su  Di- 
vina Majestad,  y en  su  incapacidad 
de  satisfacerla  debidamente,  quizo 
ser  siquiera  de  las  primeras  que  tu- 
vieran la  dicha  de  poner  los  nom- 
bres de  sus  familias  a las  adorables 
plantas  del  Deífico  Corazón  quien 
acogió  misericordiosamente  este  de- 
seo inspirado  al  limo,  y Revmo. 
metropolitano,  no  sólo  que  aproba- 
se el  proyecto  de  la  peregrinación 
sino  que  aceptara  presidirla  y diri- 
giera sus  letras  a los  limos.  Señores 


Obispos  sufragáneos  de  Querétaro, 
León  y Zamora  para  que  acogiesen 
benignamente  la  idea  y la  manda- 
sen propagar  entre  sus  respectivos 
diocesanos  a fin  de  que,  toda  la 
provincia  acuda  a rendir  el  homena- 
je de  gratitud,  amor  y reparación  a 
Cristo  Rey.  Con  estas  facilidades 
contó  el  Consejo  Superior  Diocesa- 
no de  la  Sección  de  Morelia  de  la 
Adoración  Nocturna  Mexicana,  ini- 
ciador del  proyecto  para  desarro- 
llarlo con  el  acuerdo  de  la  Comisión 
Permanente  de  la  conservación  del 
Monumento  Nacional  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  en  la  “Montaña 
de  Cristo  Rey”;  Comisión  que  ac- 
túa con  autorización  del  M.  I,  Mon- 
señor Vicario  General  del  Obispado 
de  León,  Lie.  Don  Eugenio  Oláez 
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Ancla,  encontrándose  ya  el  proyecto 
en  la  vía  más  expedita  para  llegar 
a su  realización  en  las  fechas  cita- 
das. 

De  los  hechos  referidos  se  des- 
prende el  conocimiento  del  grandio- 
so e imponente  aspecto  que  presen- 
tará la  peregrinación  presidida  por 
el  Excmo.  Metropolitano  Doctor  y 
Maestro  Don  Leopoldo  Ruiz  y Flo- 
res con  asistencia  de  los  limos. 
Obispos  sufragáneos  de  Querétaro 
Don  Francisco  Banegas  Galván;  de 
León  Don  Emeterio  Valverde  y Té- 
llez;  y de  Zamora  Don  José  Óthón 
Núñez ; así  como  el  de  la  vigilia 
nocturna  que  se  verificará  en  ado- 
ración del  Santísimo  Sacramento  en 
la  noche  del  26  al  27  sobre  la  cús- 


pide de  la  Montaña  siendo  pasada 
la  vigilia  brillante  a la  vez  que  con- 
movedor el  sublime  acto  de  la  cele- 
bnición  simultánea  del  Santo  Sacri- 
ficio de  la  Misa  por  los  Revmos. 
Prelados  en  los  cuatro  altares  del 
monumento. 

Los  limos.  Prelados  se  dignarán 
bendecir  y ofrecer  en  el  Santo  Sa- 
crificio del  Altar  al  Sagrado  Cora- 
zón de  .Jesús  las  familias  que  han 
reconocido  la  Soberanía  Real  de  Je- 
sucristo, por  medio  de  inscribir  sus 
nombies  en  las  listas  que,  al  efecto, 
se  han  hecho  circular  y las  cuales 
serán  depositadas  por  el  Revmo.  Sr. 
Ruiz  y Flores  en  el  lugar  que  les  ha 
sido  designado  en  el  Monumento, 
para  perpetua  memoria  del  amor  r 


EL  SR.  PERO.  D.  .lOr.X  A.  BETANCOURT,  ACOMPAÑADO  DE  LOS  ARQUITECTOS 
ENCARGADOS  ACTUALMENTE  DE  LA  OBRA  MONUMENTAL  DEL  "CUBILETE". 
D.  NICOLAS  MARISCAL  Y D.  CARLOS  ITUARTE,  ESTUDIAN  EL  PROYECTO  DE 
LA  CUSTODIA  MONUMENTAL.  DE  DOS  METROS  Y MEDIO.  QUE  SE  PIENSA 
LABRAR  EN  QRO  PLATA  Y PIEDRAS  PRECIOSAS,  COMO  TRONO  MAGNIFICO 
DE  CRISTO  REY  EUCARISTICO. 


sumisión  de  los  vasallos  de  Cristo 
Rey. 

Todos  los  mexicanos  estamos  obli- 
gados a reconocer  la  Soberanía  de 
Jesucristo,  que  El  mismo  nos  ha 
brindado  entronizándose  en  nuestro 
suelo  no  con  otro  fin  sino  con  el  de 
cumplir  en  nosotros  las  promesas 
que,  en  diversas  ocasiones  ha  hecho 
a la  Santa  Margarita  María  de  Ala- 
coque  y a la  religiosa  salesa  Benig- 
na Consolata. 

“Daré  paz  en  los  hogares  donde  la 
Imagen  de  mi  Corazón  sea  honra- 
da”. 

“Preparo  la  obra  de  mi  Misericor- 
dia”. 

“Quiero  una  nueva  resurrección 
en  la  sociedad,  y quiero  que  sea  la 
obra  de  mi  amor”. 

El  Consejo  Superior  de  la  Sección 
Nocturna  de  Morelia,  invita  a to- 
dos los  mexicanos  de  las  diversas 
sedes  Episcopales,  pero  con  parti- 
cularidad a los  de  la  Arquidiócesis 
de  Michoacán  para  que,  el  citado  25 
de  Septiembre  se  unan  en  Silao  a 
esta  peregrinación  muestra  de  con- 
fianza y de  amor  al  Sacratísimo  Co- 
razón de  Jesús  que  tanto  ha  ama- 
do a los  hombres. 

Morelia  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  Agosto  de  1920. 

RESEÑA  SUSCINTA  DE  LOS  AC- 
TOS DE  LA  PEREGRINACION 
AL  IR  Y ESTAR  EN  SILAO 

I. — Los  peregrinos  procurarán  con. 
fesarse  antes  de  emprender  el  via- 
je para  ahorrarse  la  reconciliación 
en  Silao  donde  será  difícil  obtener- 
la por  el  poco  tiempo  de  que  se  dis- 
pone, y la  necesidad  del  estado  de 


gracia  para  la  recepción  de  la  Sa- 
grada Comunión,  que  es  el  acto 
esencialísimo  que  debe  practicar  to- 
do peregrino, 

II.  — Los  peregrinos  se  unirán  en  el 
mayor  y menor  entusiasmo  que  haya 
en  la  localidad  de  su  residencia,  pa- 
ra ir  a la  peregrinación,  y así  poder 
tomar  pasaje  en  los  trenes,  con  la 
oportunidad  debida  para  evitar  las 
molestias  y aun  inconveniencias  y 
peligros  ocasionados  por  la  aglome- 
ración de  pasajeros. 

III.  — Todos  los  peregrinos  deben 
estar  en  Silao,  a más  tardar,  el  vein- 
ticinco de  Septiembre  del  corriente. 

IV.  — El  mismo  día  veinticinco 
ocurrirán  los  peregrinos  al  Templo 
“Del  Perdón”,  en  Silao,  para  recibir 
un  ejemplar  del  programa  de  los  ac- 
tos que  practicará  la  peregrinación 
relacionados  con  su  objeto  princi- 
pal. 

V.  — Teniendo  presente  el  santo 
motivo  de  la  peregrinación  los  pe- 
regrinos prestarán  entera  obedien- 
cia a las  indicaciones  que  les  hagan 
las  Comisiones  de  Orden  que  se  es- 
tablecerán en  Silao  para  obtener 
constante  respeto  en  los  actos  del 
culto  al  Santísimo  Sacramento,  pro- 
duciéndose a la  vez  la  comodidad 
para  todos. 

Morelia  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  Agosto  de  1920. 

LES  PIDE  QUE  AL  MONUMEN- 
TO PROVISIONAL  DEL  CUBILE- 
TE SE  RELEVE  POR  OTRO  DE 
MAS  VALIA  Y SIGNIFICACION 
PARA  RECONOCER  A CRISTO 
REY  PERPETUO  DE  MEXICO. 


ILUSTRISIMOS  Y REVEREN- 
DISIMOS SEÑORES: 


CRISTO  REY 


EN  MEXICO" 


285 


n EXCMO.  Y REVMO.  SR.  OBISPO  DE  LEON,  DR.  D.  MANUEL  MARTIN  DEL  CAM- 
^ PO  Y PADILLA.  EN  LOS  MOMENTOS  MAS  SOLEMNES  DE  SU  MISA  PONTm- 

CAL  OFICIADA  EL  DIA  II  DE  ENERO  DEL  AÑO  EN  CURSO. 


Los  infrascritos,  católicos,  apos- 
tólicos, romanos  con  el  deseo  de 
procurar  en  la  tierra  gloria  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  y con  el  an- 
helo de  que  reine  en  nuestra  ama- 
da patria  México;  ante  VV.  Seño- 
rías Ilustrísimas.  y Reverendísimas 
humilde  y respetuosamente  expo- 
nemos: 

Que,  como  es  sabido,  el  once  de 
de  abril  del  coimiente  año  se  entro- 
nizó la  Imagen  del  Sacratísimo  Co- 
í'azón  de  Jesús  en  el  cerro  de  “Ei 
Cubilete”  cercano  a la  ciudad  de 
Silao ; cerro  que,  desde  ese  día  al  ser 
bendecido  por  el  Ilustrísimo  Señor 
Obispo  de  León,  recibió  el  nom.bre 
de  “Montaña  de  Cristo  Rey”,  lugar 
que  reúne  las  condiciones  simbóli- 
cas y geográficas,  para  la  entroni- 


zación nacional  de  la  Imagen  de  Je- 
sucristo: en  efecto,  su  alta  cima  pa- 
rece llamada  a dominar  todo  lo  que 
¡a  rodea;  su  aislamiento  de  la  cor- 
dillera, como  que  indica  estar  reser- 
vada para  sendr  de  gran  pedestal 
al  monumento  nacional  y su  situa- 
ción, muy  inmediata  al  centro  geo- 
gráfico de  la  República  como  que 
demuestra  que  el  Divino  Corazón 
den  amará  desde  allí,  por  igual  pa- 
ra toda  ella,  los  efluvios  de  su  bon- 
dad infinita. 

Este  acontecimiento  se  llevó  a 
cabo  sin  lo  suficiente,  pues  en  sólo 
cuatro  semanas  se  ejecutaron  las 
obras  que  por  sí  mismas,  reclama- 
ban muchos  meses,  y por  tanto,  si 
fueron  realizadas  con  entusiasmo, 
es  verdad,  no  pudieron  alcanzar  la 
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magnitud  y detalles  que  era  de  de- 
searse. Es  pues  un  deber,  que  exige 
la  gratitud  subsanar  ese  inconve- 
niente, reconstruyendo  el  monu- 
mento con  las  proporciones  y demás 
requisitos  que  lo  den  a conocer  co- 
mo la  ofrenda  de  toda  una  nación, 
que  ha  estado,  está  y estará,  firme 
en  el  propósito  de  reconocer  como 
Soberano  absoluto,  a Aquél  a quien 
el  Monumento  se  indica:  ésto  ser- 
virá también  para  que  la  República 
entera,  enviando  oportunamente  sus 
comisiones,  quede  eficazmente  re- 
presentada en  ese  acto ; pues  si  bien, 
en  el  que  se  efectuó  el  once  de  abril, 
hubo  sacerdotes  y fieles  de  Chihua- 
hua, Durango,  Tamaulipas,  Zacate- 
cas, San  Luis  Potosí,  Aguascalien- 
tes,  Guanajuato,  Querétaro,  Mi- 
choacán,  México,  Puebla  y Oaxaca; 
faltó  la  asistencia  de  otra  parte  de 
la  República  debido  sólo  al  corto 
tiempo  de  que  se  dispuso  para  la 
invitación  y traslación  de  las  comi- 
siones. 

En  la  realización  de  este  proyec- 
to surgen  alientos  de  entusiasmo 
nacidos  de  la  consideración,  de  que 
es  la  voluntad  de  Dios  la  que  del 
modo  claro  lo  determina.  No  de  otro 
modo  puede  explicarse  que  en  la 
inauguración  de  la  obra,  así  podre- 
mos llamar  a lo  efectuado  el  once 
de  abril  se  haya  podido  vencer  tan- 
tas dificultades  del  orden  material ; 
tantas  del  carácter  social  y aun  sec- 
tario y tantas  por  fin,  aun  de  pusi- 
lanimidad ; pues  si  bien  las  calami- 
dades públicas  han  dado  días  de 
aflicción  a la  patria,  en  medio  de 
ellos  va  resurgiendo  la  fe  en  los  ti- 
bios, la  convicción  en  los  indiferen- 
tes y la  penitencia  en  desertores 
endurecidos;  efectos  todos,  de  la 
gracia  de  Dios,  que  desciende  sobre 
bste  pueblo,  que  aspira  a colocarse 
bajo  la  dirección  y gobierno  del  Co- 
razón de  Jesús,  a quien,  hace  más 


de  un  siglo,  pero  particularmente 
en  los  últimos  años,  no  ha  cesado 
de  tributar  el  homenaje  supremo, 
solemne  y plenamente  nacional,  de 
adoración  y gratitud. 

Así,  pues,  tanto  por  los  impulsos 
que  brotan  de  cada  uno  de  los  co- 
razones de  los  católicos  mexicanos, 
como  por  el  ejemplo  palpitante  que 
nos  presentan  las  heroicas  naciones 
de  España  y Bélgica,  sería  de  de- 
searse que  la  entronización  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  se  efectua- 
ra aquí,  en  la  altura  principal  del 
territorio  correspondiente  a cada 
uno  de  los  Obispos;  pero  ya  que  eso 
presenta!  ía  mayores  dificultades, 
podemos  disminuirlas  uniendo  nues- 
tros entusiasmos,  nuestras  influen- 
cias y nuestros  recursos,  para  la 
construcción  del  gran  monumento 
nacional. 


LA  MADRINA  DEL  NIÑO  DIOS,  POSA 
CON  EL  EN  SUS  BRAZOS.  DESPUES  DE 
HABERLO  ARRULLADO  EL  DIA  DE  LA, 
NOCHE  BUENA, 
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('unt'iados  en  la  protección  pater- 
nal de  Dios,  en  la  sabiduría,  devo- 
ción y comprobada  benignidad  de 
los  jefes  de  la  Iglesia  Mexicana  y 
con  apoyo  en  las  consideraciones 
que  quedan  expuestos ; a VV.  Seño- 
rías Ilustrísimas,  y Reverendísimas, 
pedimos  humildemente,  se  dignen 
tomar  en  consideración,  y si  es  po- 
sible, aprobar,  el  contenido  de  los 
siguientes  puntos: 

PRIMERO. — Que  puesto  que  la 
entronización  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  en  la  montaña  de  Silao,  ha 
tomado  el  carácter  de  plenamente 
nacional,  pues  es  notable  el  regoci- 
jo y aplauso  de  las  familias  ciástia- 
nas,  que  por  millares  han  puesto 
sus  nombres  en  listas  que  han  cir- 
culado, reconociendo  con  ello  la  so- 
beranía real  del  Sacratísimo  Cora- 
zón de  Jesús  en  el  territorio  nacio- 
nal ; el  Episcopado  mexicano,  colec- 
tivamente o de  modo  aislado,  si  así 
se  estima  mejor,  se  digne  hacer  co- 
nocer a sus  diocesanos,  que  se  ha 
llevado  a cabo  felizmente  desde  el 
día  once  de  abril,  la  entronización 
(’el  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en 
nuestro  suelo. 

SEGUNDO. — Que  siendo  peque- 
ño el  monumento  existente,  debe 
reemplazarse  por  otro  que  resulte 
más  adecuado  al  objeto  que  .se  de- 
dica y a los  deseos  de  la  nación  que 


lo  consagra;  para  lo  cual,  VV.  Seño- 
rías Ilustrísimas  se  dignarán  nom- 
brar, desde  luego,  una  comisión  na- 
cional que  se  encargue  de  reunir  los 
fondos  necesarios  para  la  fabrica- 
ción del  gran  monumento;  y que 
concluido  prepare  la  solemnidad 
con  que  deba  inagurarse  aquél. 

f 

TERí’ERO. — Que  el  día  y hora 
prefijados  por  VV.  Señorías  Ilus- 
trísimas  y Reverendísimas  de  acuer- 
do con  la  comisión  se  reúna  la  na- 
ción entera,  representada  por  sus 
Obispos  o Delegados,  de  antes  del 
nuevo  monumento ; donde  el  Ilustrí- 
simo  señor  Arzobispo  de  México,  o 
el  Prelado  por  él  designado,  hará  la 
consagración  de  la  Patria  al  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús  como  Rey  de 
México ; y que  este  acto  se  solemni- 
ce a la  misma  hora  en  todas  las 
ciudades,  pueblos  de  la  República. 

¡lustrísimos  y ReverendísinuKS 
señores  Obispos: 

En  nuestro  nombre,  en  el  de  mu- 
chos hermanos  nuestros  en  la  fe, 
reiteramos  ante  VV.  Señorías  Ilus- 
trísimas.  nue.stras  peticiones. 

Jesús,  Nuestro  Rey  guarde  a 
VV.  Señorías  Ilustrísimas  y Reve- 
rendísimas, por  muchos  años. 

México,  septiembre  de  1920. 


:89 


■■CRISTO  REY 


EN  MEXICO 


DOGMA  — ARTE  — INFORMAaON. 


Fundada  el  II  de  Abril  de  1953  y autorizada  como  correspondencia  de  2“  clase  en  la 
Administración  de  Correos  en  León,  Gto.,  el  20  de  enero  de  1954. 

Director:  Excmo  Sr.  Obispo  DR.  D.  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO. 
Administrador  y Responsable:  PBRO.  JOSE  A.  BETANCOURT. 
lele  de  Redacción:  JOSE  DE  JESUS  OJEDA  SANCHEZ. 

Editor:  CENTRO  GENERAL  DE  PROPAGANDA; 

León,  Gto.  México. 

Hnos,  Aldcma  Núm.  215  Teléfoso  29-97  Apartado  Postal  Núm  360 

CENSORES: 

M.  I.  Sr.  Congo.  Lie.  D.  Nicolás  Muño*. 

Y Sr.  Pbro.  Lie.  D.  Isaías  González. 

Suscripciones  y Agentes:  Srita.  Ma.  del  Refugio  González. 


Las  suscripciones  empezarán  el  11  de  abril,  o el  mes  en  que  se  pague. 
Serán  electivas  si  las  ampara  su  importe. 

PRECIOS  DE  "CRISTO  REY  EN  MEXICO" 

En  la  República:  $15  00,  doce  meses. — $7.50,  seis  meses. 

En  el  Extranjero:  1.50  Dls.,  doce  meses. — 0.75  Dls.,  6 meses. 

Número  suelto  en  la  República  $1.50.  Número  atrasado  $2.00. 

Número  suelto  en  el  Extranjero  0.15  Dls.  Número  atrasado  0.40  Dls. 

Correspondencia  y envíos  de  dinero  al  Administrador: 

Sr.  Pbro.  José  A.  Betancourt. 

Apartado  3S0. 

León,  Gto.,  Méx, 

Se  solicita  canje  de  otras  revistas. 

ImoresG  en  los  Talleres  Linotipográficos  "Lumen". — 5 de  Mavo  OAB  I eón  Gto 


LA  CONSAGRACION  epis- 
ccipal  del  Excmo.  y Revmo.  Sr. 
Dr.  Dn.  ADOLFO  HERNAN- 
DEZ HURTADO,  efectuada 
hace  poco  en  la  sede  de  Tapa- 
chula,  como  Obispo  de  esta 
nueva  Diócesis  Mexicana,  ha 
sido  motivo  de  alegría  para  to- 
do el  pueblo  cristiano  de  nues- 
tra Patria  y en  especial  de  esta 
Revista  nacional  de  “CRISTO 
REY  EN  MEXICO”,  que  se 
une  al  regocijo  de  todos  los 
diccesanos  de  Tapachula  y én- 
vía  sus  congratulaciones  cor- 
diales y sinceras  al  novísimo 
Prelado  y Pastor. 
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